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Se adm iten á real ñor linea  los prim eros, y £ 
dos reales los últim os.

lios suseritores reciben G r a t is  la  colección 
com pleta de órdenes y  decretos del gobierno,

ñaUema-s las novelas que se insertan  en el fo> 
etin  im presas en tomos elegantes por sepa­

rado.— So darántam blon S u n s M iN T o i g ra ­
tis siem pre que sea necesario.
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1 Rl■Î rA y au augusta Hermana la Seren'i- 
va Infinta Doña María Luisa Fernanda 
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i I lo participa . . . .
.^ d ie n te s ,  acompañándolo de nuevo copia autorizada

nardo á V. S. muchos años. M adrid  19 de abril 
^  i¡j3*Lcalatrava.—Sr. adm inistrador general de bienes

w;:;n!u.
D E C R E T O .

C,J mcscnc’a de lo que me habéis manifestado sobre la 
•.«iJjd de dictar una medida que evite los abusos que pue- 

«mcwse por los compradores de fincas nacionalos , cuyo 
,,i,ífot>isla en su total ó mayor parte  en arbolados ó mon- 
If, cm pueden ser destruidos por la codicia , sacando de ellos 

VutJjJS de que ion susceptibles, sin que el E stado  tcn- 
| í  [i.illw de reintregarse si aquellos se declarasen en qnie- 
t i ,  rcon el justo lin de que en tales casos no quede ilusoiia 
kprmiafsUblccida por el articulo 18 dol real decreto de 
li'de febrero de l 8dG, en nom bre do mi augusta h ija  la 
í .  j.iDoiii Isabel II, y conformo con el parecer del Consejo 
Íí Midstroj, vengo en resolver:

Art. l.® J.0S sugetos á  cuyo favor se adjudiquen en 
r i i ’uie finas de la txjiresada clase , ademas de ser respou- 
ij'.!,5con ellas al completo pago de la cantidad en que fue­
lla tíinaudas, presentarán íiin za  equivalente á  la m itad dcl 
p • lo de su tasación en otras lincas , ó de las dos terceras 
BiUos di ia misma tasación en efectos de la  deuda corso-

Art, í, - A bssugetos que Rehallen en el día en posesión 
clase líe lincas se les exigirá igualm ente fianza , bajo 

li p-ropii proporción, del im porte de ¡Tazos que falte aun 
Sitiíficrr,

A r t . ® La fianza de que hablan los artículos anteriores 
>o‘'’ciifirá si los compradores de las fincas de que en ellos 
r. ‘.;in pagasen en su totalidad la cantidad en que hubiesen 

> reiDatidas.
Rídicislo entendido, y dispondréis su cum plim iento.' 

í'ido Je la Real mano.— E u  B arcelona á 3 de agosto deR
l'W .-A D. Ramón S a m il la r .a .
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PRESIDENCIA DEL SEÑOR GOHEZ BECLRKA. 
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niMSTEKlOEE LA GORERNACION DS LA PENINSULA.

D E C R E T O S .

'̂«ao Regente del reino en nom bre y durante la m enor 
di la Reina Doña Isabel I I , en uso de la prerogativa 

V -Cvniiene el artículo 15 de la Constitución , y conform án- 
con el parecer del Consejo de M in is tro s , vengo en 

senador por la provincia de B urgos á d o n  Ju a n  A n- 
Airona, en reemplazo de don Ju a n  Jo sé  G il d é la s  

Teudréislo entendido, y  lo comunicareis á quien 
—£¡ V ictoria.— E n  M adrid  á  2G

‘”h.dels¡3.—A D . M ariano T orres y  Solanut.

^  ®®8®ute del reino en nom bre y du ran te  la m enor 
Reina Dona Isabel I I  , usando de la prerogativa 

^•‘«presiel artículo 15 de )a C onstitución , y  conforme 
del Consejo de M inistros , vengo en nom brar 

I ...1°̂  1*®*' provincia de Valencia á don A ndrés G arcía 
... Tendréislo entendido, y  lo com unica-
A t . : * corresponda.— E l duque de la  V icto ria .— E n  
li-,' ^26 de abril de 1843.— A  D . M ariano T orres y  So-

Se abrió a la una y  cuarto, y leída el acta  del an terior r e ­
clamó contra los téruiinus en que estaba estend ija  el señor 
O lavarricta, y  dijo

Ll señor u L .V V A R R IS T A .: H e oido leer el párrafo 3. ® 
el dictiuuen de la com isión, y me parece que ilobia leerse 

también la enm ienda que tengo presentada respecto del m is­
mo, ó en otro caso no leer tampoco el párrafo do la comisión.

Seguidam ente se leyó la eatnlcnda del señor O lavarricta, y 
el Se.iado aprobó el acta.

Ju ra n  y loman asiento en el Senado los señores Fem iz 
(D . Francisco), marqué.^ de V algornera , y D. Antonio Z au- 
durriaga, nombrados senadores respectivam ente por las p ro ­
vincias de Zaragoza, G erona y Canarias.

ESl’EDIEXTS.

El Señor mini.sti'0  de la Gobernación participa al Sonado 
haber sillo nombrado senador por U  provincia de B urgos el 
Sr. D . Ju an  Antonio B arona, y por la de Valencia D . A n to ­
nio G arcía Canibari.

Los señores m inistros de E s tad o , G u e rra , Gobernación y 
G racia y  Justic ia  entran  en el salón.

O R D E N  D E L  L I A .

Continúa la discusión pendiente sobre el p á rra fo s .®  del 
proyecto de contestación al discurso del trono.

E l señor F R E S I D E N T E :  H abiendo quedado pendiente 
ayer la votación d.e la enm ienda del señor O lavarrieta relativa 
al p á rra fo s .®  del dictam en de la comisión por no haber h a ­
bido suíieieute núm ero de señores senadores, se vá á  votar 
ahora.

¡Su au tor pide que la votación sea n o m in a l, y  verificado así 
resultó dchcchada por .45 votos contra 21.

E l señor P R E S I D E N T E :  Se procede á la discusión del 
p á rra fo s .®  ta l cual le ha presentado la comisión. E l señor 
Ündüvilla tiene la ¡¡alabra en contra.

E l señor O N D O V IL L A : E la ia q u e s e  principió á  d iscutir 
el proyecto de contestación al discurso del trono , hice v.irÍ3s 
observaciones acerca de la m agistratura ; y  á  estas observacio­
nes , el digno individuo de la comisión (¡ue me contestó , dijo 
únicam ente , que si bien creia que mis razones no dejaban de 
tener alguna fuerza , sin embargo opinaba que eran mas p ro ­
pias para  presentarlas al m inisterio que no para alegarlas 
contia  la comisión; y ahora y a q u e  veo al ministi'o sentado 
en esos bancos , a  él voy á dirigirm e.

D ije  entonces que desde el movimiento de setiem bre se 
habla prometido solemnemente observar la Constitución y h a ­
cer mejoni.s positivas en beneficio del pueblo. E sto  se dijo con 
un tono tan pomposo, tan  enfático, (¡ue parecía insp iraba  cier­
ta  confianza la palabra de los que asi se espresaban ; )>ero 
todos saben si estas promesas ú ofertas se han cum plido, si el 
público ha sido mejorado en su su e rte , si la Constitución ha 
sido observada desde entonces acá , y si la nación no se en­
cuentra hoy en peor estado que cu dicha época. Pero de jan ­
do aparte e s to , solo convendré en que únicam ente se ha lle­
vado á cabo una co sa , á saber; la destitución da empleados 
en todos los ram os y departam entos de la adm inistración p ú ­
blica, pues solam ente de m agistrados lian sido destituidos no­
venta y  tantos , y de jueces y prom otores fiscales inuehísiinos 
mas. ¿ r  qué clase de m agistrados eran estos? Señores, m a­
gistrados antiguos, m agistrados llenos de m érito s , hombres 
de p robidad , de in te ligencia , desinteresados y  de un g rao  
conespto público con an teriü tidad  al p ronunciam ien to , cuyo 
elogio había sido hecho en diferentes ocasiones ; eran , pues, 
unos m agistrados y unos jueces dignos de mejor su e rte , y la 
comisión misma lo ha reconocido a s ie n  su  dictúmen cuando 
d ice : “ Propio ha sido siempre de la m agistra tura  española 
adm inistrar ju stic ia  con celo y con rec titu d .”

E l  motivo que hubo para destitu ir de sus empleos á estos 
dignos m agistrados fue, respecto do unos, porque liabian vo­
tado de cierta m anera en algunas ocasiones ; respecto de otros 
porque ceíéndian principios religiosos y sus obras estaban en 
arm onía con sus mismos principios ; y respecto de otros, en 
fin , no hubo mas razón , ni aun ¡iretesto que el de ocupar 
sus puntos. ¿Y quiénes fueron los que se han conducido asL® 
Unos hombres que invocaban la Cunslitncion; que liicieron un 
m ovimiento popular fundándose para ello en el nom bram ien­
to de un a lca lde; y por último unos hombres, que si yo fuera 
á referir aquí los absurdos y las infracciones de ley que co­
metieron , seria una historia m uy larga de contar : la nación 
perdió entonces aqueUts luagLtrados y se la grabó con cesan­
tías , pues á estos dignos m agistrados no se les había de dejar 
m orir do necesidad : estas son las mejoras que se han pro­
porcionado al pueblo español.

E l  m inisterio-regencia conoció que se habian cometido 
m uchas injusticias al tiempo del movimiento ; que las leyes
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no habian tenido fuerza entonces ; que las pasiones lo habian 
atropellado todo , y con este motivo anunció en un célebre 
documento que repararía  las injusticias cometida* por la s ju n -  
tas. E sta  promesa solemne anunciaba qno el gobierno iba á 
m ontan su m urcha sóbre los cimientos do la justicia, y todos_ 
se prometían que fundado sobre esta base y con ia energía que 
deba acom pañarle, se ihubiera hecho respetar y  cumplirla 
todo cuanto había ofrecido , pero por desgracia no ha sucedido 
asi.

Los hombres que entonces se pusieron al frente de los nego­
cios ])úblicos, tuvieron en su mano la ocasión m as oportuna 
en (¡ue puede hallarse una nación para hacer su  felicidad. 
Por ellos ha quedado el m ando, á ellos se en tregóel pais, y 
ellos pudieron finalmente hacer lo que hubiesen creído mas 
justo  y arreglado; tanto mas, señores, si á  esto se añade, el 
prestigio del Regente del reino, que por todos los pueblos era 
aclamado y victoreado.

P e r  o tra  parte ¿cómo es que los señores m inistros que se lian 
sentado sucesivamente en esos bancos no han repuesto en sus 
destinos á aquello.? dignísimos magistrado.* que tantas p rue­
bas habian dado de celo , de ¡)robidail y de inteligencia , y 
(|ue sin embargo lasjun tus los habian.sejiaradu? ¿P o rq u ées to s  
señores m inistros no han llevado á puro y debido cum plim iento 
aquella oferta solemne del ministerio regencia? S S . SS. sa ­
bían que era  ju sta  la reposición ; de sus intenciones tampoco 
)medo yo dudar, ¡jorque les conozco: pues entonces, repito, 
;! i iq n é  ha consistido? Para mi, señores, no ha consistido en 
o tra  cosa, que en tim idez, en recelo de que serian censurados 
sus actos. Yo no puedo menos de m anifestar a l Senado que 
asi no se adm inistra justicia; (¡ne con tem ores y con receelos 
no se gobierna; pues si eso valiera, m uchas, muchísimas veces 
los gobernantes con cualquiera cosa que se levantara ctm lra 
ellos no podrían llevar á cabo la m ayor parte  do sus resolucio­
nes, y la justicia seria un imposible que .«e adm inistrase bien.

E l señor m inistro de G R A C I.V  Y J U S T IC IA :  l ío  ten i­
do una sum a satisfacción en haber oido el cliscui so proniincia- 
clo por el señor Onduvilla ; aunque ya sin esta circunstancia 
me habia propuesto contestar á las observaciones que en los 
dias pasados liahia hccbo S. S, en oeasioti que yo no m e h a ­
llaba en este sitio. Hoy á pesar de haber m anifestado al jjrin- 
eipio de su discurso , que seria breve en lo que iba á decir, 
se ha estendido bastante en uno de los muchos pntitos que 
to c ó , el cual es precisam ente el mas delicado ; y  si bien hago 
respecto de S. S. la misma salvedad acerca de sus intenciones 
que S. S. hizo en cuanto á ¡as m ias, no por eso dejo de co­
nocer que el asunto es sum am ente grave é im portante por la 
eiicnnstancía de donde tom a su origen.

E l señor Ondovilla ha atribuido al movimiento de setiem ­
bre la destitución de los m agistrados, jueces y  promotores fis­
cales que nos ha referido en su discurso. E l Senado sabe que 
esto movimiento , fue un inovinúonto general de la nación, que 
cansó un cambio grande en las ideas; que siem pre ha sido 
res¡jetado por los gobiernos , y <¡ue de entonces acá no hay 
eje.aplo de lo contrario. L as provincias se colocaron eu una 
posición respetable : hicieron una porción de reformas , y ai 
dcstituyeion algunos empleados, sii.s motivos tendrían para h a ­
cerlo. Pero yo ¡jrescindo de esto y voy á ocnparme^dc la ofer­
ta  del gobierno que tan to  ha dado que decir al señor ündo* 
villa.

La oferta del mínis crio-regencia que aquí se nos ha p re ­
sentado tan am plia y tan  general , es ’una orden espedida _eii 
14 de octubre de aq’iel año. Aquí está , y en ella acordo el 
m inisterio-regencia, respecto ticu n as  ju n ta s ,  dism inuir sus 
facultades, y respecto de otras jun ta»  supiim irla* á ellas del 
todo. E n  el artículo 3.®  de dicha orden _se d ispon ía , qno 
unas y o tras rem itiesen al gobierno notas circunstanciadas de 
las determinaciones que hubiesen adoptado respecto _c!e ios 
empleados separados do sus destinos , así como tam bién de 
los que hubiesen nom brado, acompañando en cnanto á estos 
sus m éritos y servicios á fin de que el gobierno, respetando 
sus actos en lo que no fuesen contrarios á la ju s tic ia , p ud ie­
se al mismo tiempo reparar las injusticias (¡ue en momentos 

i de efervescencia en que las pasiones están  exa ltadas , se nu- 
1 biesen conielido. E s ta  es , señures, la promesa que en 14 de 

setiem bre de 184Ü ha hecho el gobierno ; vea pues el Senado 
si ella es tan general y  tan am plia que se pueda decir que 
el gobierno ofreció reponer á todos los empleados sejiarauos 
por las ju n tas . E l m inisterio-regencia consiguiente á todo lo 
qno habia ofrecido , repuso bastantes. En la clase de ia m a­
gistratu ra  repuso muchos y e n  la d e ju e c e s y  prom otores fis­
cales muchísÍMioo mas , y lo mismo hicieron los rninisterios 
sucesivos. Yo lie repuesto también muchos , y el señor ü n do - 
villa debe tener entendido que si no lo hice de m ayor núm e­
ro no fué por tim idez ó por miedo, porque nunca lo he co­
nocido , sino porque no se me ha presentado ocasión para ve­
rificarlo.

E l señor Ondovilla , sin duda en el calor de la im provisa­
ción , refiriendo los motivos que las jun tas tuvieron para de- 
¡jonerde sus destinos á  muchos m agistrados y jueces de p r i­
mera in stan c ia , dijo que no habia habido mas motivo^ qvie el 
íirt d isentir en nrincioios rclieiosos con las jun tas . ¿Dónde es­
tamos , seuores as jun tas no 

esos m agis-
Fues qué ¿ los individuos de 

profesaban los mismos princi¡)ios religiosos que 
irados á quienes so refirió S . S? Yo confieso con toda . - 0 - 
nuidad que en la justificación del señor Ondovilla no cabtMUia 
espresion de esta naturaleza ; y íuiicaraento . como he dicho
antes en el calor de la improvisación ha podido escapársele.

L asjun tas procedieron sobre el particu lar del modo que han  
creído m as conveniente , y  nadie podrá disputarles sus facilí­
ta le s  ; eran soberanas y  en el tiem po que ejorcian esta» fu n - 
cLnes han podido hacer todo lo que hicieron ; pero después, 
dóciles á la voz del gobierno , se som etieron á él y obedeiia- 
ron sus órdenes; y  si procedieron alguna vez con acalora­
miento y  con poca previsión . no es m uy común en casos d j  
igual naturaleza. Adem as, si t i  gobierno repusiese en sus e m ­
pleos á todos los m agistrados, jueces de prim era instancia y 
prom otores fiscales destituidoi* por las jun tas , se ocasionariau 
nuevas cesantías con los empleados por estas , y asi lo que yo 
creo que se ¡juede hacer, y lo que ha hecho el actual gobierno 
hasta ahora, es ir reponiéndolos poco á poco.

E l señor Ondovilla ha hecho referencia también en su d is­
curso á ciertas contestaciones que m ediaron en tre  el gobierno 
y  la audiei\cia de Sevilla con motivo de una solicitud do ia -  
dülto á favor de un sugeto benemérito que habia hecho una 
m u erte ; pero S. S. está mwy mal enterado ; yo le referiré J o  
que ocurrió (por considerar de poco in terés esta parto del di»- 
curso del señor m inistro , l.a om itim os.)

O tro de los puntos á que tuvo por conveniente aludir el se ­
ñ o r Ondovilla, sin dnda con ánimo d« colocar al gobieriio en 
una posición de-iventajosa, fue suponiendo que el culto  y clero 
e-staban desatendidos, y  que no sa pagaba ni aun lo ind ispen­
sable siquiera para los gastos ordinarios. Precis.amente, ao- 
ñores, es el culto y clero sobre lo que el gobierno actual ha 
puesto mas esmero y ha procurado atender con preferencia a 
otras cargas del Estado, y si no se hizo mas, fue ¡jorqtie so  
se ¡Judo. Alas p.tra que se vea el estado en que se encuentra, 
haré  una pequeña reseña al Senado sobre el particu lar. E l 
gobierno en 7 de este mes espidió una circular á todos los c<i« 
bildüs para que manifestasen el estado en que se encontraban 
respecto al pago de su presupuesto, y todos los cabildo* han 
contestado que estaban pagados al corriente hasta el mes de 
setiem bre del año ¡jasado. E s iieee.'sario reconocer las grandes 
dificultades que presenta el ¡lago de estas asign.ACÍones y tu® 
mas su  recaiuiaciou, pues ei señor Ondovilla sabe niny bíe® 
que es una ley nueva, fecha de 31 de agosto del año 41, la 
que rige sobre ia m ateria, y cuesta por consiguiente gran t r a ­
bajo cum plirla en todas sus partos. H oy dia, pues, puede j a t -  
tarse el gobierno del buen estado eu que tiene esto nego­
cio respecto de los cabildos, y dentro de poco tiempo snctderá  
lo mismo respecto del clero parroquial: en cuanto n loa cab il­
dos todos los dias está recibiendo el gobierno coramiicacia- 
nes suyas dándole las ^;racias .por la puntualidad eoo que e® 
medio de los apuros del erario los atiende.

M e parece haber contestado á toda» las objeciones p rese*- 
tada* contra el gobierno por el señor Ondovilla ; sin erabarg*, 
si nuevam ente me escitase á  usar de la palabra y á d sr m ayo­
res esplicaciones, lo haré gustuaoy con la franqueza que acos­
tum bro.

E l señor L A N D E R O : N o habiendo tomado la palabra 
contra del artículo ningún señor senador, )a eomiaioa la  va 
em barazada para hablar en e tte  momento. E l señor Ondovi- 
Ila se ha ocupado ue una  cue.stion que podrá ser m uy ju s ta  
pero (¡ne nada tiene que ver con el pioyecto do con>estaeio®. 
L a  comisión quisiera qno algún señor senador hablase en coa- 
tra  del párrafo que se discute y lo rebatiese, bien cu el fonda, 
bien en los térm inos de sii redacción ; m ientras t a n to , ere* 
que no se debe fatigar al Senado sobre este pnnto.

E l  señor C A A IFÜ Z A N O : lle 'ped ido  la¡>alabra únicam ente 
para suplicar á la comisión que si lo creyese oportuno tenga 
la com |jlacencia do su stitu ir á ia frase derechos individuales, 
derechos de los e^poñuies.

E l señor L A N D E R O  : L i  comisión cree que ¡as derecho» 
individuales d e q u e  se habla en el párra fo , no pueden ser 
otros mas que los de los españoles : sin embargo , «i en su lu ­
gar considera el Senado que debe decirse derecho» de los w -  
pañoles , la comisión , no ob.>-tante que le parece tn *  red u n ­
dancia, no se opondrá á que se ejecute.

E l sentir Ondovilla rectifica varia.» equivocaciones.
E l señor R O M O  G A M B O A : M e creo precisado á hacer 

algunas observaciones. E l señor Ondovilla ha repetido variaa 
veces que el gobierno lia faltado á la solemne prom esa de r e ­
parar las injusticias cometidas desde el pronunciam iento: y «l 
ssñor m inistio  de G racia y Ju stic ia  h r dado las e.splicaciones 
oportunas. N o pretendo yo hablar ahora de cuestión», s que n* 
son del m om en to , y en asuntos propios del gobierno; pero 
llamo la atención del Senado y  del pueblo sobre el leugiisje 
usado por el señor Ondovilla , para observar que no todo» los 
que no quisimos reconocer ol pronunciam iento, auuque respe­
temos sus consecuencias , nos quejamos de que n > nos hayan 
repuesto, n i deseamos serlo : habrá quien lo desee, quien m u r­
m ure acaso por no ser repuesto; pero hay otros que son fieles 
á sns p rinc ip io s, aun cuando respeten el sistem a establecido. 
Q uiero que queden consignadas estas observaciones en honor 
de los que se encuentran en e.ste caso.

E l señor O N D O V TL A  : No ha sido m i ánimo m anifestar 
que haya un deseo ardiente y general do sor repuestos. Creo 
que hay hombres que no quieren serlo, y que hacen bien. P e ­
ro por lo que toca á los m agistrados, observaré á S. S. que 
no están en igual caso que los demas , y que el santuario  de 
las leyes no debía ser invadido dol mismo modo , porque los 
individuos que lo componen , no lo lineen por otro* anteeo- 
dentes que por los de su probidad y saber.

Se dú el asunto por bastante discutido.
Se aprueba el párrafo 3. ®

pie. D

0 M-H* l'í Vi:

iritf’ • á la o tra  m itad q  ue habia que-
pues, hácia San Lucido, y  habiendo
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ajustado a1li su travesía cou unos pescadores, hizo le condu­
jeran  costeando u Santa Tropeia.

Luego que llegó á este pueblo supo dos nuevas que en ver­
dad estaba m uy ageno de esperar; y  eran, que maese Adan 
acababa de m orir, y que Gelsom ina se hallqba hacia algunos 
dias en casa de su tía. M arco B randi hizo q u e lc  indicáraii la 
m orada de esta, y halló en ella á  la pobre niña rodeada de a l­
gunas jóvenes de su edad, que le daban aquellos consuelos c i-  
m unes que doblan el dolor en vez de raim arlo; y el dolor de 
Gelsomina era grande, porque, no obstante su carácter c ap ri­
choso y su genio im paciente, Gelsomina tenia un buen cora­
zón y amaba con todo él á s u  pobre padre. Asi fue, que ape­
nas vió abrirse la puerta  y  en el um bral á su querido, cuando 
sintiendo que Dios le enviaba una alm a donde desahogar la 
suya, se aiTojó al cuello del joven B randi, prorrum piendo en 
sollozos. Habíase divulgado la noticia de que la joven Gelso- 
m iua iba á casarse con un amigo de su herm ano, por lo qué, 
todos reconocieron en el que acababa de en trar al futuro es­
poso, y cediendo á un movimlcuto instintivo de discreción se 
retiraron  para dejarlos solos.

M areo B randi no Intentó consolar á Gelsomina: al contra­
rio le liabló de h s  escelentes cualidades de m aesj A dan, dvl 
am or que á ella le tenia, y en fin, de todo lo que podía con­
mover su corazón, y lajúven esperim entó en las lágrim as que 
le hizo derram ar el único y  verdadero alivio que podia reci­
b ir su dolor. Después, deslizáronse poco á poco algunas pala­
bras amorosas en medio de las lágrim as, como un rayo de sol 
en una tem pestad: M arco B rand i cesó de quejarse de lo p re ­
sente para pensar en el porvenir; y habló de un modo tan  dies­
tro  de los proyectos de felicidad que maese Adan habia for­
mado con ellos, y que se verían obligados á realizar sin su

ftbril.

que no era de esperar de un m ontañés medio agreste, el den­
so velo que se había tendido por el horizonte de la pobre 
Gelsom ina. E lla  que al principio no hacia mas que escucharle 
le respondió al fin, y dió c! prim er paso hácia la esperanza, 
conducida por la resignación.

A l terraliuir aquel dia , comenzó á  circular por la ciudad 
un estraño rum or. Decíase que F r . B racalone al p.isar con 
Balaam  para  recoger su lim osna de costum bre por los p u e ­
blos vecinos, se habia dejado escapar alguna* ¡lalabras m iste­
riosa.» sobre cierta  resurrección que poJia ser mas funesta á 
a familia del resucitado que la misma m u e rte , y que á las 

preguntas que se le habian hecho sobra los porm enores de 
¡08 últim os momentos de maese A d a n , habia respondido m e­
neando la cabeza como quien nada quiere decir de positivo, 
y  deja que se hagan toda» las congeturas que se quiera. E s ­
tas semi-confideiicias habian llegado á oidos de la tia  de G e l­
somina , q u ien , no comprendiendo que pudiera haber cosa 
peor que la m uerte , coraunic® á su sobrina todo.» los rum o­
res , cuya esplicacion solo podia dar el di^no sacristán. L a e s­
peranza es lo último que se cstingue en el corazón del hom ­
bre. Gí^lsomina comenzó pues á esp era r, sin saber lo que e s­
peraba , cuando F r. Bracalone pareció doblando la callo con 
sil asno. G elsom ina quiso correr á é l , lo que le impidió su 
tia ; pero en el momento en qnc F r . Bracalone p isó  por de­
lante de la puerta  , M arco B randi le detuvo rogándole que en ­
trase. E l sacristán reconoció á su antiguo conocido , á quien 
como todos , creía amigo del cabo Ifin iibarJa , y reflexionando 
que era preciso que de un momento á otro supiera Gelsomi 
na la v e rd ad , quiso m ejor comunicársela por s u b o c a , por 
que do esta suerte la sabría con todos los leuitives que podían 
dulcificarla.

peor que la  que ya se sabia. M aese Adan afiliado*en ona 
janda de lad rones, maese Adan fingiéndose m uerto para  d ii-  
tribu ir las rentas robadas al Estado en la mi.sraa iglesia en qu* 
debía ser enterrado , era  una cosa incom prensible para los qu* 
habian visto la larga y penosa lucha que habia sostenido #on- 
tra  la miseria. Asi que Gelsomina no pudiendo soportar 1* 

iolencia de las diferentes emociones que sucesivamente e»pe- 
rim entaba , cayó desmayada en los brazos da M arco B raad i, 
a! fin de la narración de F r  Bracalone.

M areo B randi como hom bre de esperiencia sabia que lo i 
desmayos de las m ugeres son m uy raras veces peligrosos, *u « - 
que largos algunas ; asi fu e , que entregó á G elsom ina & su 
t ia ,  y llevando á F r . B racalone á «n aposento p róx im o , le 
suplicó que le refiriese todos los porm enores del suceso.

E stos porm enores nuevos para M arco B randi apenas *ÍV*- 
cen cosa que no sepan nuestros lectores. E l dign* taensta®  
habia abandonado , como ya hemos dicho , á maesa Ad»n 1®*- 
go que advirtió que se le habla olvidado la parto m as « * ■ - 
cial de la  promesa que le hizo. A los diez m inutos de habers* 
marchado , volvía, p u es , con el hábito , cuando oyó un g ra*  
ruido en la iglesia , que algunos m inutos antes estaba sile®- 
ciosa como una tum ba. Acercóse á la puerta  de puntillas , la 
em pujó un poco , y vió invadido el coro por unos doce lad ro ­
nes que estaban repartiéndose un monton de ovo. F r . B raea- 
lo n e , que no tenia los menores luimos do valien te , no pensó 
ni un instan te en atacar solo á una cuadrilla tan  form idabl*, 
y eu su consecuencia se retiró  tan  silenciosamente como ha­
bía ido , y salió de la abadía par.» ir á dar parte al juez. A  1* 
puerta  de la  casa do esto digno m agistrado , que ocupa n a  
lugar tan  distinguido en las ciudades de C alabria y Sicilia, 
encoutró ú la escolta que acom pañaba el convoy , la cual b4

pmsencia, <n»c wnsignió «Izar con «na delicadeza de ínstints * f r ,  Bracalone había dicho Wcu i la noticia qnc traía er» ’  había reanimado. y venia S ca«a del inizraa pernna|e to»
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..£ 1  genpr P R E S ID E N T A  ; M e considero en k  obli^ifaciun 
áe dar {gracias ai Senado , por que niniynn senador rae ha re 
convenido como podía: me b® separado del reglam ento, y mu» 
d io , y  n icesito deejarpr qiie en adelante no será así. H e amui- 
ciado el otro día que esta discusión seria lata y estensa , pen 
hoy se ha estraviado m ucho, y no censen tiréen  adelante cpie
ningún _sepa<lor ileíble de o tra  cosa qua de lo, espresado ei 
los jiárrafb'sV n i ffiénbs perm itiré que niperm itiré que ninguno aproveche i. 
ocasión de trae r aquí quejas de asuntos particulares, lo que 
por lo menos es inoportuno. L a comisión es necesario que d i­
ga si ha admitido ó no la enmienda del seuor Campuzano.

E l  señüi' C a m p u z a n o  : Yo dejo á la consideración de la 
comisión, que redacte el párrafo como crea conveniente, con ó 
sin  mi enmienda.

E l  señor F E R R E R  : L a comisión entiende que el párrafo 
ha sido aprobado según estaba redactado por ella. Y  cree mas 
convóárenté que se diga, derechos individuales, que asi alcan­
zan á  los españoles romo á ios esttangeros.

E l señor P R E S ID E N T E : Se procede á  la discusión del 
párrafo segundo nuevam ente redactado. Se leerá, y  después la-í 
enrnienda.s presentadas al mismo.

D ice asi el nuevo párrafo seguudo.
E s  circunstancia bien apreciable y  feliz que nuestras r e la ­

ciones con los gobiernos de otros países no hayan sufrido en 
].i época que acaba de pasar ninguna notable alteración. 
H abrán  desaparecido sin duda los disgustos que respecto de 
un  gabinete amigo han ocasionado los acontecim ientos de 
Barcelona; yV . A, estará c’erto  de que no tendrán consecuen­
cia las espresiones poco medidas que sobre negocios propios y 
esciusivamente nuestros lia pronunciado un hom bre de Estade 
en una tribuna pública. E l Senado espera que los dos precio­
sos requisitos de toda nación que se estim a, el decoro y la 
independencia, estén siem pre á cubierto en nuestras relacio­
nes esteriores. Porque en vano serian loa sacrificios inm en­
sos que los españoles han hecho por su libertad y  por .su hon­
ra, si hubiesen de consentir que asi se intente herirlas y  m e­
noscabarlas. V. A. puesto al frente de esta nación m agnánima 
y  pundonorosa, e.stá seguro de que ella no reconoce en nadie 
e l derecho de dirig irla  á su antojo, y en el objeto principal 
de- las espre.siones'de que se tra ta  mucho menos que en otro 
alguno. (S iguen  las firmas de la comisión.)

Son las siguientes las enmiendas.
P rim era del señor Olavarrieta.
Y  el Senado espera que consolidándose en el in terior el 

órden y  el im perio de la ley, y  por medio de una conducta 
en estrerao decorosa y  nacional con los paises amigos, se en ­
tra rá  con dignidad en relaciones con las naciones que aun hoy 
no han reconocido nuestro gobierno.

Segunda del señor Campuzano.
Después de Barcelona. Y un justo  equilibrio con todos en 

Ja parte  esterior será el m ejor garante  que nos abra el camino 
pa ra  ocupar en la balanza europea el lugar que nos corres­
ponde. Y el Senado espera que m ientras V. A . esté al frente 
de esta grande nación, su honor é intereses no su friiáu m e- 
noscoiK) alguno.- 

-T ercera del señor OndovilU.
De.ípues de las palabras, sucesos de Barcelona, que se s u ­

prim an las (lemas , sustituyendo : “ Pues es de creer que los 
demas aliados habrán satisfecho nuestras reclam aciones y se­
guirán  dándonos pruebas de benevolencia. E n  todo caso el 
Senado espera qua V. A . conservará el decoro , libertad  é in ­
dependencia de la nación en todos sus negocios sin perm itir 
se menoscaben en ningun caso .”

E l  señor P R E S I D E N T E :  N o piuliendo decirse que n in ­
g u n a  de Irfs- tres propo.sieiones difiera m as que cualquiera 
o tra  del párrafo de la comisión , creo que estamos en e! caso 
de presentarlas á discusión por el órden con que ellas lo han 
sido á la mesa.

Despueá de algunas observaciones reglam entarias, so acucr- 
dieasi.

E l señor O L A V A R R IE T A  : M anifesté desde el principio 
da-este debate que m e proponía hacer una  enm ienda que h a ­
bía de variar el dictam en , y  el motivo que á ello me im pulsa 
e s , que eoneepíúo que esto ataca en cierto modo el e.-ipíritii 
(M  discurso á  que se refiere. E m pezaré para apovar mi pro­
posición haciéndome cargo de algunas ideas espresadas en 
este  sitio con e.ste motivo.

D ijo el señor Ile ro s, aludiendo á los Borbones, que habían 
venid() .4 E spaña p a ra -a rru in a rla ; y  aludiendo á  la casa de 
A u s tr ia , que ocupó el trono antes de los Borbones , dijo que 
esta  al menbs conservó una sombra de nuestras antiguas !i- 
bertade.s, que hicieron los Borbones desaparecer al ocupar el 
trojio. Yo digo que )cis austríacos em pezaron á reinar en E s ­
paña cuando era  poderosa en sus fuerzas y  en .su espíritu; 
cuando poco antes los reyes católicos habían reunido sus co­
ro n as; cuando estaba aun reciente la conclusión de una guer­
ra  de siete siglos , y  coincidiendo el descubrimiento de nuestra 
A m érica ; en la oeasion que grandes capitanes hablan llevado 
m uy lejos nuestras arm as. ¿Y qué ventajas sacó la nación do 
aquellas conquistas y  aquella sangre española derramada? 
O a s ta r  nuestros- recursos en las guerras de Ita lia  y  los Paises 
Bajo» para perderlos después ; y ciertam ente que poco se p e r­
dió en ello,' porque cuando hay que seguir peleando para 
cbtiservar, es un m al grande. Las verdaderas pérdidas fueron 
las de Portugal, el Rosc-llon y otros puntos mas interesantes y 
convenientes de conservar. Tam bién so perdió G ib ra lta r; ¿ y 
por qué porque los ingleses eran entonces aliados de uno do 
Jos dos partidos que á la razón habla en E spaña : se apodera­
ron  de é l , y después le conservaron.

Se dice tam bién que los austríacos conservaron siquiera las 
fórm ulas en la pragm ática sanción de que valieran los decre­
tos cómo si fueran hechos en Córtes. ¿Y qué significaba esto? 
E l  hecho fue que las C órtes dejaron de existir á la entrada de 
los austriaecjs, y el señor H eros sabe muy bien lo que enbm- 
ces eran las Córte.s y lo que suponia dospues la fórm ula c ita ­
da. y  e.sa misma fórm ula la conservó tam bién Felipe V , F e r­
nando V I y Carlos I I I  que reinaban en E spaña y  puede d e ­
cirse  que en Francia, \  si tan desastrosos fueron estos reina- 
dos, no se conoció en el im pulso que á su sombra tuvieron las 
ciencias y artes, consignadas hoy en magníficos é incontesta­
bles documentos , y no es grato  hablar aquí contra una casa 
á  quien la nación Jebe gratos recuerdos y respeto.

N o Se crea que a! hacer esta ligera reseña histórica preten­
da yo aprobar <]ue M r. G uizot haya debido en trar en cuestión
de^si nuestra Reina debe ó no casarse con un Borbon : Nó, 
señores; yo desapruebo sus palabras sobie este asusto  ; pero

g ual objeto. L a vergüenza de haber sido puestos en fuga casi 
sin  com bate, el tem or de la destitución que debia ocasionar­
les el robo del dinero que se había confiado á su custod ia , el 
deseo.de un premio si llegaban á desquitarse del revés sufrido, 
y  á  recobrar la sum a que les habían robado, la facilidad de 
sorprender á los bandidos sin defen-sa y en el momento en que 
raenes los esperaban , todo esto restituyó á los esbirros el va­
lo r que liabiau perdido un instan te antes , y  conducidos por 
F r .  B raiía lone, penetiaron en la abadía en el momento en 
que maeso Adan aliuyentaba á todos los bandidos , incorpo­
rándose en su a taúd , y  aterrorizándoles con las terribles pa­
labras alma del,2 mrgaíoiio  1

^ 'u e s tro s  lectores adivinarán ya lo restan te  : el oficial y  su 
tro p a  en lugar de haber que entendérselas con Paolo y sn 
-cuadrilla, no habían encontrado en la iglesia m as que al com ­
padre  M ateo y  á maese A dan ; pero como tenían allí el d i­
nero  robado, como los dos venerables personagos estaban ro- 
<leados de ai’mas cargadas , no había duda en que si no eran 
if^-gefes de la terrib le  cuadrilla  de bandidos que desolaba la 
c<vnarca, por lo m enos eran sus cómplices. Y aun no faltó 
quien pcqsó.que el nom bre de M arco Br.m di no era  m as que 
qn-nom bre-de, g u erra  adoptado por maese A d án , y  <pie no 
habla  en el mundo otro M areo B randi que el respetable 
p in to r.

E n  su  consecuencia , maese Adán y el compadre M ateo fue­
ron  llevólos á  la cárcel, y  cl cuerpo del delito depositado en 
poder del juez.

A  medida que F r. Bracalono avanzaba en su narración , se 
deícorria  á  los ojos de su oyente el velo que hasta entonces cu ­
bría la 8,ui)ita «inesperada conversión de Paulo y de sus com ­
uneros. U na sola cosa le faltaba que com prender, á él q„e sa­
nia m eior que nadje la existencia del verdadero M arco B randi 
y  la  ínceorH Ía de maese Adan j y era la causa real de aquella

eso no quiere tampoco decir que estas ideas, que esta im pug­
nación de que yo hago m érito  como p articu ia r, se ponga en 
loca del Seiia'ío. Yd ud me opongo á que Isabel se case con 
m  Burhon n i con otro que no lo sea , con tal que la y ^ r te á "  
o aprueben.

A i espresarm e a tl c.sc»so decir que no soy francés, ruso, 
ni inglés, ni a lem aii, ni ma§ que español, y como tal quiero 
a gloria é indepéndcncia de mi nación ; pero no quiero ani- 
nosidades ni prevenciones con ninguna o tra  , y si amistad y 
mena corre''por.dcncia con todas las potencias de Europa, 
pues nos im porta imidio.

Observaré que uo estoy conforme con lo.s que quieren su ­
ponernos como establecidos en un desierto, y  dodneir que n a ­
da desearíamos tener que ver con las otras naciones europeas. 
\  recordaré que hoy, solo dos nacioue.s de las cinco grandes 
une se cuentan en Europa, son has declaradas nuestras amigas.
Y .sin que o.sto quiera (ieeir que las (jtras no lo sean y que no 
podamos cultivar .su amistad, diré, que esta circunstancia de­
be alejarnos ma.s y mas de esponernos á perder las buenas re ­
laciones en que estamos con cualquiera de estas dos , lo cual 
no seria prudente.

E sto  no quita  que yo haga algunas observaciones mas. 
Dice M r, G uizot que aconsejaría á  su rey estuviese alerta.
Y si se pretendiera casar á Isabel I I  con un lujo de Luis F e ­
lipe, ¿se pondría la Ing la terra  alerta? Digo esto porque heoido 
decir que esta nación lia pasado una nota contra semejante 
enlace.^Y si esto conviniera á E sp añ a , ¿de qué derecho se 
opondría Ing la terra  á este derecho de la naeion española? R e­
pito que he oido_decir qne ya se ha opuesto. Pero repito tam ­
bién que a! consignar yo mi opinión respecto á F rancia  ó a 
In g la te rra , no es con ánimo de que de ello se haga mención 
en el discurso de contestaeíon.

Tam poco hubiera estrañado que .«e hubiera hecho mención 
del cónsul TurbunuU de la H abana , ni de los graves perjui- 
cio.s que otras cosas y casos hayan yiodido ocasionar.

Recorriendíj S. S. heclio.s h istóricos, recuerda ( ju e e n la  ú l­
tim a alianza inglesa estuvieron todas las ventajas d e jia r te d e  
esta naeion, que se ocupaba en demoler ¡os inertes de nucf-tru 
costa del M editerráneo, la fábrica de la china y otras , mi('n- 
tras los españoles diezmaban las aguerridas huestes de N a­
poleón , en lo que recibía l.i Ing la terra  nn ventaja inmensa. 
C ita tales hechos para significar iu  oposicúm á las alianzas, 
cualquiera que sea el partido que los aliados aparenten prote­
ger, y  cualesíjniera que o^to.s, sean. Pues no puedo olvidar la 
conducta de nuestros aliados los ingleses durante la guerra  de 
la independenída, guerra  en que si el honor y la iii-iepeiulen- 
cia escitaban^á los españoles, la Ing la terra  disputaba ademas 
con la F rancia  cuál liaijia de quedar jireponderante.

Después de otras observaciones sobre estos estremos y  ob­
servando siempre qne no es su ánimo (pie en el proyecto se 
haga mención de sus opiniones como particular, afij('e:

^A1 Iiablar de alianzas no puedo menos de eousiilerar, 
señores, que nosotros hemos perdido mas con las alianzas 
qne con las guerras. E l pacto de familia, de que habló el se­
ñor H eros, es o tra cosa que yo res is to , porque no quiero pac­
tos n i quiero traí.ados, con naciones que sean mas poderosas 
que la nuestra. Siempre en los tratado.s en tredós potencias en 
que la una vale mas que la otra, la que vale m enos sale per­
diendo; por_ eso yo me opondré á todo.s e.so3 tratados que se 
están anunciando, y á toda alianza (pie nos ligue con m enos­
cabo de nuestra independencia. Yo <iuiero que España sea 
am iga de tudas las naciones ; pero que no se nos haga á noso­
tros cum plir siempre fuera de lo ¡lactado , y  nosotros no po ­
damos ni aun hacer que se .nos cum pla lo establecido en 
la alianza. N o quiero pues , señores, esos tratados , ni esas 
alianzas.

Concluiré, porque me parece qne he dicho bastante, y aun 
m as de tonque pensaba: ;lic propuesto en mi enmienda, 
que se suprim a en el párrafo todo lo que bace relación á las 
yicteneias estrangeras, y que se deje solam ente lo que debe 
decirse: “ cpie el Sanado verá con satisfacción que se sosten­
gan nuestr.as amistosas relaciones con todas las potencias de 
E uropa,”  porque para la naeion española, como jiara todos 
las que viven en Europa , son m uy iriteresante.s esas relacio­
nes de am istad qne unen y  sostienen las comunicaciones en ­
tre  la gran  familia europea; pero para conseguir estos re.sul- 
tado.s no hay n u jo r medio que con.servar el órden dentro de 
no-iotro-s, y  ciundó las domas naciones vean que aquí se go ­
bierna bien, que se roprimím los desórdenes y que se acaben 
las jiasioneá y la rivalidad en tre  los partidos , es decir , cierta 
rivalidad, porque siempre h a d e  haber a lg u n a , y es preciso 
que la h.iya, entonces las naciones estrangerac no tem erán 
que uuesiros desórdenes la.s perjudiíjuen , y entonces ellas 
mismas solicitaran nuestras relaciones para repo rtarlas  venta­
jas  que á ellas son consiguientes. Por conscciUMicia , señores, 
creo que se está en el caso de adoptar la enm ienda que he 
propuesto.

E l señor F E R R E R  : S i la m esa no tiene inconveniente,  la 
comisión desearía que esta enm ienda pasase á ella , asi como 
todas Jas demas que se presenten , para poderlas exam inar, y 
dar su voto respecto de tdlas.

A petición del señor Cam puzano se lee el artícu lo  109 del 
reglam ento:

 ̂E l señor P R E S ID E N T E : Si V. S. no tiene qne deducir 
ninguna consecuencia del artículo que se ha le ído , la mesa 
estaba en que las enmiendas siguiesen ese mismo curso , por­
que asi la dispone el rt'glam ento.

(S e  repite la leetura de la enmienda del señor Cam puzano, 
según la hemos tran.scrito anteriorm ente )
^ E l  señor C A M P U Z A N O  : Señores, no sabrée.«prosar bas­

tan te  lo sensible que me es d isentir de la comisión en el p á r­
rafo de que se tra ta  , y  cuánto siento tener que decir al S e­
nado q n e . si bien es cierto que en él se liAu suprim ido a lg u ­
nas espresiones que parecían algun tanto fu e rtes , en cuanto 
al fondo de la cuestión está lo m ism a que es tab a , y sin h a ­
ber variado en cuanto á  los (los purito.s principales que en él 
se contienen , que son : los sucesos de Bircelima , y las pala- 
hros pronunciadas por un m inistro en el parlam ento de una 
nación estrangera. No parece si no es que algun genio mal 
luteiicionado ha preocupado á los individuos (le la comisión,
H quieuíís por o tra  parte  yo respeto. La comisión aver dijo 
que cl silencio del ministerio era el que la habla obligado á 
C;ápresarse en lo.s térm inos en qne lo había hecho.

_ Ademas de cnanto se ha dicho acerca dcl discurso del m i­
nistro  francés , es preciso tener en cuenta qne M r. G uizot 
tenia que defenderse de la oposición, y  qne al hacerlo , ha

—lili i  iiiinn j n iuii

m uerte fingida que había tenido tan terribles consecuencias 
para el supuesto difunto ; pero como F r. Bracalone no podra 
darle acerca de esto mas noticias que las v.igas conjeturas 
que él mismo tenia , de-spidió al buen sacristán que tomó con 
Balaam  el camino de N icotera , y  volvió á  e n tra r en el cuarto 
de la joven doncella.

E s ta  había vuelto ya de su desmayo , poro so hallaba do­
m inada por una terrible fi-bre. M areo Brandi se acercó con 
inquietui! á su lecho : G elsom ina teni.i la voz cortada, la re s­
piración penosa y  los ojos ardientes ; no obstante reconoció 
al jo v e n , aunque al reconocerle manifestó una especie de h o r­
ro r :  porque ella comprendía que la últim a desgracia qne pe­
saba subro su familia le provenia tam bién , com ) todas las d e ­
mas, de M arco B ra n d i; pues liabia en él un fatalismo que 
desde aquel hom bre se dilataba sobre su familia, y que comen- 
zaba á atorrarla. L a  prim era ves que habla aparecido en el 
pueblo , fue para destru ir el crédito del pin tor ; ia segunda pa­
ra  destrozar el corazón del padre , y la tercera para manchar 
la reputación dcl liombre.

E stas ideas se hablan presentado ya á la im aginación del 
mismo M arco Brandi, de suerte, que no le costó trah.ijo ad i­
vinar las verdaderas causas de la frialdad de su querida. Por 
otra parte , la fiebre que la devoraba ora cada vez mas in ten ­
sa , y  algunas palabras inherentes que so escapaban de sus se ­
seóos labios indicaban los síntomas del delirio. M arco B randi 
quiso entonces tomarle la mano y  ella la retiró. Entonces so 
sentó detrás de la eabeoera del lecho, de modo que no p u ­
diese verlo la enferma , la cual, en su delirio siem pre p rog re­
sivo , llam aba á s n  padre con toda la desesperación del dolor 
filial. E n  cuanto á é l , Gelsomina parecía haberle olvidado 
enteram ente , si por sasualidad pronunciaba su nom bre ora 
con un acento acusador que le despedazaba el corazón. M ar­
co Brandi comprendió que no podia durar muchij tal estado.

«lado nna satisfacción al gobierno' de Ing la terra  , y lia contes • 
tallo á las jialabras que eí m inistró do esta nación había p ro­
nunciado en pleno parlam ento con referencia al gtabierno de 
F ran c ia ; pero el m inistro de esta potencia con sus palah'-.-i.? 
iia ofendido á la nación española , y  al m inistro de España le 
tuca nianitestar lo que nuestro decoro y  :iuestra dignidad ex i­
gen (U aquellas espresiones. ¿ Y  qué d i iá e l  Senado si me 
aventuro á decir que en el discurso mismo del m inistro fran­
cés encuentro una especie de defensa de^nuestra independen- 
dencia? Pue.s oiga el Senado esta parte  del discurso á que me 
refiero , y en sus palabras encontrará lo mismo que acabo de 
indicar.

(S . S. lee parte  del discurso pronunciado por M r. G uizot 
en la C.ímara de lo.® diputados en la sesión dcl 2 de m arzo.)

Yo qu iero , .señores, qne pongam os á nn lado todu.s esos 
elemento» de agitación ; si el señor H eros hubiera meditado 
sus palabras pronunciadas en o tra  sesión , hubiera com pren­
dido que la E spaña m arítim a es la aliada natural do la I n ­
g laterra  asi como la E spaña terreetre es la aliada natu ral de 
la Francia.

P ero  ademas, señores, en las palabras que se lian referido, 
está p'rejuzgada la cuestión de boda, y  esto es ofensivo para la 
España. Yo no quiero por hoy estenderm e mas, porque si se 
en tra  en la discusión sobro mi enmienda, yo diré cuanto tengo 
qne decir acerca de los puntos que quiero que coa ellas se 
sustituyan en el párrafo.

E l señor P R E S IO Ió N T E : L a comisión está en ol caso de 
decir lo que tenga por conveniente acerca de esta enmienda.

E l se or F E R R E R : La comisión sobreestá  enmienda re ­
pite lo_ mismo que ba dicho acerca de la anterior, qne las exa­
m inará, y dará su dietáraen.

D el mismo modo que la anterior, pasa á la comisión esta 
enmienda.

Se lee la del señor Oadovilla, concebida en los térm inos 
arriba citados.

E l señor O N D O V IU L A : Scunros, mi enm ienda es un su ­
plem ento, para en el caso eventual de que se desechen las 
deinas; porque yo desearía que la eomisíun admitiese sii es­
píritu , y entonces se acercaría mucho al párrafo del gobierno. 
E l gobierno ha querido no en tra r en esp'icaciones, que pue­
dan com prom ettr su decoro y su independencia: en e.sto ha 
hecdio m uy bien, y yo alabo su conducta. M nebo me ha lla­
mado la atención el fuego con que algunos señores senadores 
han queriilo defender el honor de la nación española: yo qne 
sov espauol;_ y  castellano viejo, de la provincia de B úrges, he 
creidü de mi deber exam inar o.sra cuestión con la calma nece­
saria, de modo que no salga de aquel tono modei-ado v se.^iido 
conque deben tratarse ciiestiorTCS de esta especie. Dcsd’e el mo­
mento en que el párrafo se presentó, jiarece qne se había que­
rido hacer ver, qne nos am enazaba un pciigiu inm inente; p e ­
ro ya el señor infan te, y  otros señores quo le han seguido en 
el liso-de la palabra, han puesto en evidencia que el espíritu 
del párrafo era para anatem atizar toda esa especie de ofensa 
qne parecía hacerse al gobierno español. Pero liabiendo yo 
e.vammado las palabras de M r. G uizot, para ver si están alli 
esas ideas, que se decían, no las be encontrado, y  es preciso 
decir que, ó yo no entiendo las palabras do aquel m inistro, ó 
no hay en ellas lo que se supone. E l senado me perm itirá  que 
m e tome la libertad de Der bis palabras que se citan del dis­
curso del m inistro G nizot. (  S. S, lee on efecto un juírrafo de 
dicho discurso.) F o rm as  vuelta®, señores, que les dé, no en­
cuentro nada que pueda ofender la dignid-icj de la naeion es­
pañola. Se dice que los intereses de l:i F rancia  están ligados 
con los nuestro.®, y en esto, yo creo que no dice mas que la ver­
dad, porque los intereses do estas dos nacione.s están ligaíios 
por la ml.^ma naturaleza. Q ne se manifiesta el deseo de con­
servar la dinastía de los Borbones y este deseo, señores, es 
tam bién el de todos los españoles.

Señores, y  al llegar aquí, no puedo dejar pasar lo que con­
tra  este trono se ba dicho por uno de los señores senadores. 
E l señor Heros,[al hablar de ia dinastía de los Borbone.s, dijo, 
que un historiador estrangero, al escribir esta bi.storia, escri­
bió dos tomos y no pudo pasar adelante, porque no podia es­
crib ir tantos horrores. Poro téngase en cuenta, señores, que 
jam ás los historiadores estrangerijs han sido buenos historia­
dores de las cosas de España: los e.strangeros no saben nues­
tras leyes ni conocen nuestras costum bres, y  por lo tanto no 
pueden ser buenos historiadores aunque digan que escriben 
con vista do documentos feh.ieientes de ios sucesos i j u e  refie­
ren. Si hubiéramos de estar por la p in ta ra  que el 9¿ñor H e- 
ros nos hizo de la dinastía de los Borbones, liabrianios de de- 
test.ylo8 á todos, y hasta la misma Reina, quo hoy rige los 
destinos (le nuestra nación, porque esos Barbones eran sus pa­
dres. H é copiado las palabras del señor H eros, que decían, 
“ los Borbones han llenado b u  misión, que era la de arruinarlo
todo.” E s te n o  es el lenguaje qne se debe usar al hablar de los
reyes, p_orque su prestigio e.® una cosa que im porta mucho.

E i señor H E R O S : Pido la palabra para una alusión per­
sonal.

E l orador continúa; veamo.s lo que han hecho los Brobones. 
Después de la guerra de sucesión, sentadc' en su trono FelipeV,' 
se dedicó á cultivar las ciencia», á fomentar la industria, y á  
p ic c u ra r la  prosperidad del comercio, protegiendo el de la pe­
nínsula con el de las Am éricas.

Vino después Fernando V I ,  y eso rey pacífico concedió» 
la España aquel beneficio qne siempre desean los pueblos, 
porque nada es tan ventajoso para las n.acione.s como ia paz: 
eso rey pacífico, .señores, hasta dej-p apuntaladas las tesore­
rías , porque no podían m antener los fondos que tenia el e ra ­
rio ; y aunque e.sto sea una exaveracion , siem pre hay en !a 
realidad mucho ventajoso para Ja nación. Vino después ese 
famoso reinado de Carlos I I I ,  que si cada reino de E uropa 
tuviese uno igual en cada siglo , se pudiera tener por dicho­
so : ese liombre ilustrado tuvo imieiios m inistros también 
ilu strados, que protegieron la.® ciencias , fomentaron la indus­
t r ia ,  y  dieron sabias leyes al pais: .ahí están sus leyes , y 
aiimiue desde entonces acá se ha adelantado •muclií.siitio en la 
ciencia de gobernar, sin em bargo , aquellos liynibre» ilu s tra ­
dos ad(?lantaron cuanto e rap o sib lo , según las circunstancias 
de )a época.

N o quiero seguir á Carlos IV  ni á Fernando V I I , porque 
estos han v. nido en épocas de revoluciones , en la-j cuales no 
liemos heelio mas que sufrir los trastornos á ellas coiraiguien- 
t(?s ; y aun sin embargo , no liemos dejado de .sacar algunos 
bienes, porque se han establecido los gobiernos rep resen ta ti­
vos, y se ha mejorado la suerte de los pueblos , aunque n o ­
sotros no liayamos recogido tanto fruto c-nno otros han lo-

Débil y nerviosa cual era G elsom ina, hubiera tenido que su ­
cum bir si hubiese pasado tres d iasen  semejante d e lir io : el 
medio de hacerlo cesar era devolverle á su p a d re ; y M arco 
B rand i no vaciló.

L a violencia de la calentura habia en fia calmado; las p a ­
labra,® que s.alian de la boca da la joven no eran ya tantas ni 
tan íncoliorcates; la debilidad y  la postración sucedían á la 
exaltación y al delirio; un sueño convulsivo se liabia apodera­
do de ia cfiferma. M arco B randi se aprovechó de e-stos mo- 
mentas: acercó una mesa al lecho de Gelsomina, escribió a l­
gunas líneas en un pedazo de papel, guardó en un cofrecillo el 
dinero y los billetes que le había dado su padre v pu.so el pa­
pel encim a del cofre. Daspiu'.s se aproximó leutatnciite al le­
cho de su ciuériJa, posó l is  labios sobre sus labios, m urm uró un 
adiós que debia ser el último y  salió de la casa sin decir nada 
á nadie de su proyecto.

A l dia siguiente cuando Gelsomina abrió los ojos la prim e­
ra  pe^^oira (jue vió á su cabezera fue á s u  padre: al verlo lan ­
zó un grito , porque creyó que era una da las visiones de su fie­
bre; pevo el anciano la tomó en sus brazos y  sus lágrima.® y 
sus besos la convencieron bien .p ron to  de que todo era  real. 
Entonces, le preguntó olla como se hallaba allí, cuando le creia 
cautivo y bajo el peso do una .acusación capital; poro el an ­
ciano tampoco lo sabia. A  las dos de la m añana habia entrado 
el juez  en la prisión y le habia aniin-diuio qne estaba on lib e r­
tad, oyendo lo cual M aese Aclan, sin c.sperar á quo so lo rep i­
tiera, habia corrido á anunciar esta uoticia á la anciana Babi- 
lana, y después, pensando eii 11 ¡nqu ieluden  que debia estar 
su bija, ya le creyese m uerto ó prisionero , liabia partido al 
panto  para Tropeia, á donde acababa de Hogar un momento 
antes do abrir ella los ojos.

l ia b ia  en todo esto algo do incom prensible que obligó ó 
G elsom ina 6 repagar los recuerdos confusos que habia con*

grado. Pues b ien , íe iio rcs , si estos 
bienes , y  han sacado á la nación del hecL
en los tiempos de Felipe I I  (y  ouiprn ®ii (i.iU“ l  
la han cacado de aquel estado en V io  '
ademas en  cl ramo de m arina ha to U k  K ’
di-a que competía con las inglesas , v i «o» ' 
bones, ¿ merecían acaso qiie.se les t r a t a loT'. 
tos Borbones m erecían ot os recuerdn ..
.....  debilidades, tam bién Jas lianv icu iiiu au o s , la u iu ie n  J a s  h a n  i..n ;,í “ “ '’iJUet,.'''-
iodos Jos hombres ; y a(,ui repetiré 
sabio: l io n in  s m n  p t  n i h i l  _ J.-Has nalai...saldo : homo et nihil

Seguirc a M r. G u iz o t, que, liahlando do V 'u '""na. sft p»nrHs.íi <n> /n  , uc )j JJp'- ^ •na. se espresó 'en  o^tü.s térm inos (S  S i,T  ^  «eio» i-;:'' 
rafo)._ •

•aNadie respeta mas que yo á la ilustro 
bernado á la España, y me complazco 
de proclamarlo asi. ' -E sa  princesa 
inmensos servicr 8 : ha gobernado el o a i r  ® U' '  
moderacoD : ha inaugurado en él el reliado (^1,'!^“^ '  
la ica  : Ira desplegado en circunstancias 
ger un valor digno de admiración. E ,a  urií “'Ut 
nuestro rey : es de .sangre francesa”  y s¡i 
creído que fuese posible enviar un eiorcito ““ h-'
nneos para restableceiU  en la Regencia nM* 
ra. P o r el contrario, profesamos mas resoera • 

de las naciones ¿Q ueréis que enviernoF.
Lspaiia ¿Y con _qiie o .jeto? para impedir una r J  
lilur? Nadra, señores, tir-ne derecho nari. »
pechas del Regente de E 'p añ a .
ra y  io repito ahora : nadie tiene derecho na r?  R i­
gente de España de querer destronar á su *̂ 1
par la dictadura,

“ Hay sin embargo una cuestión en la cual “ ta l
modo comprometidos los intereses de la I W ;  
desplegar la Francia todo su poder para hacer 
can esc)s intereses.”  Yo respeto la independen! 
española, pero si “ la m onarquía fuese destruid,* * vj a STI*11V íl • *
se viese am enazada, si se quisiese entregar la p / 'M '-  
inflirancia contraria á h  n u e s tra , y arrancar 
Esp.aiia a la noble familia que la lia llevado en suf '' '
Luis X IV  entonces yo c^oosejaria a rre y  , 
que obrase, ■' t “"

Esta.®, señores , son las espresiones que tanto • 
dada paia  hab lar, y que tanto calor han escitadoi, 
señores, l o  me decidí a leerlas con sangre fria • vn 
c o n ta r  un objeto, qne no he podido ver en ellas 
ce M r. G u iz o t, es 1 «ch azará  aquellos oradores 
encontrar (¡argos para d irig ir au q u es al Regente 
lia. ¿ Las circunstancias del destronamiento deunaR^'’ 
6on gravísim as? ¿ Y en tal estado ol ministro n o n o ^ ' 
eejar al rey que Jo reflexione y que obre ? Esta (̂ bra iv*" 
no solo ser por medio de las arnu.s , sino tamliion 
camente. 1 o digo mas , señores , que si ll,gase ei ^  
deslronaniiento de ia R eina , ó de ia destrucción de á-' 
narqm a , todos deberíamos alegrarnos de que una oacienr-' 
ga nos prestase su intervención.

Yo no veo en las palabras (jue he leído, que esfemoitt, 
de un rom pum enlo, ni Que baya necesidad de citarlirS  
oe la independencia, en h  que nos levantamos contrae l^  
eapitau del siglo; porquií aunque estos recuerdos seanslS 
sos, no son oportunos. “

Lo que á nosotros nos im porta, señores, es conservar !i i- 
y no dar la ccasion á que jie nos busque, porque nosotros h(*si 
de ser naLiiralineiite amigos de los francese.s, y miestiasiliu- 
zas no pueden menos de ser m uy eonvonientcs. Repito oneii 
he encontrado motivo j.ara decir lo que en el párrafo m ,  
discute h.a sentado la comisión. (S . S. lee el párrafo) ;Qj 
necesidad había de hablar aquí de Barcelona? Estos 
ya pasaron : por ellos se nos dió una satisfacción, v noluá 
paira que volverse á ocupar de semejante negocio.
_ E l  seaor p r e s i d e n t e  : Señor Ondovilla, sientomtá
interrum^pir a \  . S ., pero ha pasado la hora del reglamen'j.

E l seiior O N D O V IL L A  : Pues á mí aun me queda» 
cno que decir.

E l señ o r^ P R E S ID E N T E  : Pues mañana podrá V.S.» 
tinuar. JNlaiianaá prim era hora se discutirá el ilíctámesitÉi 
las actas de Badajoz, y después continuará la diícuBiot» 
diente. Levántase la sesión.

E ran  las cinco y media.

CON GRESO .

P t l E S I D E N C Í A  D E L  8 B X 0 I I  G I R A L D O .

Sesión del día 28 de abril.

Se abrió a la  únam enos cuarto.
Lcida el acta de la anterior quedó aprobada.
Pasaron á la comisión de actas ia .solicitud que hííSSf*' 

M r adm itidos en el Congreso Jos sefiore.s Alfonso y Godü>'' 
C hocaiiü , el primero electo por la Coruña y cl geguudt "  
Córdoba.

O R D E N  D E L  D IA .

B I C T A M C X E 8  D E  L A  C O M I S I O N  D E  A C T A I .

Sin discusión fue.iprobado el que proponía 1. ® 1#
( le la s  elecciones (leB u rg o e ; 2 . ® la admisión de Io«
D . Cii-ib .Alvarez. D. Antonio CoIIantes, D. Ramón Sici'* 
y I). V icente Collantes ; y 3. ® tjue se reajitiese a l p ^  
el espediente relativo á estas actas para los efectos 
tes quedando en el Congreso el acta general.

Poco tiem po despue.s de aprobado este dictámen entrof' 
salón el señor Collante» (D . A ) y  solicitó con instnx̂ ' 
palabra jiara Iiablar acerca de estas elecciones, **
fue concedida por el señor presidente.

A C T A S  D E  S E G ü X D . A S  E L E C C I O N E S  D B  TOLEDO’

L a mayoría de la oomisíon propone que se apruebw ^ 
se afin itan  corno diputados ios señores Miug* ? “ “ ■
df'claranda prim er SDplente al señur A rce, y 
V'ilches romiiiéiidose al gobierno lo rtlativo á la fal»i"“rt̂
í l f t l  v«i I .V -X.. __ rtnnfKlilO^' *dsl acta de Navalmorcnemie para los efectos oporttiiio* 
un voto particu lar dcl señor M adoz que difiere (¡el

servado del día anterior. Entonces recordó vagatncDtí ^
bia visto á M arco Brandi; después se despejó í'i ni
Bc acuso
tunees ya no so acordó mas que de la impresión tm| , 
de un beso que habriu turbado su sueño y fiH®
do en sus labios. M iró con terro r en torno suyo; 
di no estab.a allí. Desdo quo v ióá  su padre 
todas las faoiiUiiiles sensibles de su corazón se hal'>*® 
liácla .su am ante: llamó á M arco Brandi, pero M“‘’®‘’ 
no respondió, sino su tia que entró en su apose'á®'

Sil tia al menos podia darle algunas noticias de 
B randi liabia partido la víspera á las diez de la n°®*'®
H la buena tnuger á doude ib a , p r e v i n i é n d o l e ,i 
dejaba una carta  para Gelsomina. E n  efecto, 
hizo mas que volver !a cabeza para ver dicha carta 
cofrecillo; Gelsomina se apoderó de ella y lo^ 'í ^  

“ Tienes razón , mi querida Gelsomina;
, ,ha candado las desgracias de tu familia ;
, ,pararlas. Solo hay un medio de salvar al
, , en tregar .il culpable. M añana estará tu
,,L o  qne dejo en este cofie es suyo, es una 
,,cion de la f.jrtuna quo le he hecho perder J 
,,Tes que le he cansado. tup*'"^*'

“ A d ió s , no te pido ya tu  amor, pera rocU'H®

M arco Bba:íp‘'

Maese Adan abrió el cofi cciUo , esperando  ̂ j-fjin» 
mas noticias ; pero no lialló mas que los Tein 
que M arco Brandi habia recibido de su padre.  ̂

“ Partam os, á N ico te ra , g ritó  '"Ijuerl."
en su lecho : necesito volverle á ver

te
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igi(io
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lOilrá V, S.k: i 
dictamen sii’i' 

a discuiion^ ’

. u  on declarar Como prim er stiplenie al señor 
jds undü ol señor Ik z a n .

..ision por esto voto, y tomando la palabra

,Mntr» dijo yp^'p. L i  divergencia que bey entre esto vo- 
*’gj j*uor '' mayoría consiste únicíimente en que.

 ̂ jl dictaot"",  ̂ tercer dia do elección del d istrito  de 
Mtiú-ndo “ iotado diez electores mas de los que real- 

tomado p a rto , qiü re e! señor lUad.iz que se 
;,f3ie t„g de este (lia, V de los dos restan t s, re su lta n - 
■.'.’iiíJ '“‘i tes los -señores Vi'ebcs y Kazan ; poro la mayoiía 
¿’jTÍ»"!'y."‘ y puüdc convenir con S. N ., porque los. diez 
plifO'"'*"”’ jjjj,, necesariamente en la terna pura un sena- 

r.u-8 '■••'8̂  ̂¿|g,.(.iüu para diputados ; y dicicodose teriiii- 
¿jT. '! ®® )a ley e lec to ra l, que aun cuando los nombres 

*Jq3 y Benadores vayan escrit*)s en una Rola pa* 
^ltfidip"‘* yp distintos no es suficiente motivo este para 

emitidos á favor d é lo s  diputados,
 ̂ ,j|ir ["* : Voy á contestar eti breves pai;diras al
& ^  ' El) las actas de Toledo jiuedon considerar.-e

Cil«t«B“’’ 7 . nrimero , U a/iulacion de Jas a.'tas de Ja capital; 
i-rf deiv» • P du. Navalmorcuende, y ter-

suplantados en Mora.
yw.  ̂ ¿ jyj dos primeros puntos estoy de acnerdo con la

1̂  coií.i-ion, no sin grande repugnancia por lo to-
pjvon» doy mi asentimiento únicam ente por
« '‘*.*^t°noyado por el señor.Taeii, persona para  mí muy

V verídica. E n lo que estamos discordes es en lo
I Igtrito de M ora , porque yo creo que no se pue-

* en cuén ta lo s votos emitidos en lo.s tres últimos
^'“ T*eleccion. Señores, en el d istrito  de M ora hubo un
i'u8 j^ibilews en el tercero y en el quinto dia de elec-

yggn el torcer dia ie.siiUaron diez votos mas de
Tt al hacer el resúm en el dia quinto ya no habla fjiUílO» > 3 “ i ^

S^Tcomprendo cómo esto pudo suceder ; pero este es el 
y ”. el señor Calvet quiere aplicar á este caso el

.¿g'de la lv‘V electoral; S, S. debe conocer que eso 
*̂ *íqo i!oe8 adaptable al caso en cuestión , y que m andán- 
; D ei ”0 de la rni»ma ley que los nombres de los dipu- 
ÍÍI't senadores se escriban en unas mismas papeletas, es 
■ nue tuvieron aquellos que aparecer de mas lo mismo en 

hJputados que en los senadores. E stam o s, pues, en el ca- 
L'!e inular tudns esos votos.
*Fls(BnrG.'\RCIA S U E L T O : Dico el señor M adoz que en 
'itta de Mora ha habido juejfo de cubiletes; yo estoy an- 
•iritidopor los que formaron la mesa de aquel distrito , para 
.íLrqueno ha habido juego de cubiletes , y que solo se ha 
-servido I.v ley- ^1"" sucedió en aquel d istrito  fue, que 
j’' tiempo de poner en limpio el resultado do la votación del 

illa, en que el señor Golfangucr había obtenido 65 vo- 
mpinla terna de un senador , ei que lo copió !¡izo t  la s de 
t<} rfsnitaodo asi esos diez votos mas. Si la comisión se 

tomado la molestia do pedir algunos antecedentes 
(irc el particular se habría convencido de que no ha habido
r t  Hto juego de cubiletev.

Prununcií) luego un breve discurso el señor M artin , en que 
mdió á lo ¿icho anteriorm ente.

Pí«se luego á votación el voto particular y fue aprobado 
w  «1 Congreso.
*^Uion del señor B E L T R A N  B E  L IS .

Lteoraision opina que se llalla compren.lido en el artículo 
i’i del»ley electoral como adm inistrador que es de ios hie. 
nrtMcionales, en la provincia de C órdoba, y por lo tanto 
¡jipotibililadn de representarla en el Congreso,

El nünr MUÑOZ (D . Laureano) ; L a comisión se funda 
jura presentar este dictámen on que el señor B cltran  de Lis 
t.ffl) administrador de bienes nacionales está comprendido en 
riirtkuto j 7 de la ley electoral, y si yo pruebo lo contrario 
creo que lácombion le retirará . E l artículo 57 dice que no 
podrán ser diputados por la.s provincias donde desempeñen 
M» empleos, los contadores, los administradores y 1-)S teso­
reros de Hacienda. Pi'cgmitc) yo , ¿ < 1 señor Bell ran de I-is se 
Killien alguno de estos casos? no, señor. Los ndm inu'tra- 
(lurtideHicieiula perciben un sueldo fijo , y e> .señor B cltran  
de Un solo tiene un tanto por ciento , como tiene un adm inis- 
ittdorde un particular cualquiera : Iqs administradores d e l la -  
rienda «op nombrados por el gobierno , lo? de bienes nació- 
míe» lejop por la junta c e n tra l: los adm inistradores de H a- 

tienen derecho á jubilaciones y á cesantías lo que no 
üíMolos de bienes nacionales.

Por otra parte , señores , la ley . electoral no prohíbe á los 
MDiidistrailores de bienes nacÍonaÍes el qne puedan ser elegi- 

diputados á Cortes, ni debió ser jam ás i l  camino de bus 
•utores ese, porque les hariániüs una injuria muy grande en 
vfwqoelobljian olvidado cuando se ibrm ó el año de 1837 
7 idrainistradores de bienes nacionales existían desdo el 

Se está, pues, en el caso de desechar el dictamen 
« h  comisión,

ílfe-or Ga m b o a  : L a  comisión entiende qno el señor 
^̂ n̂riD de Lis se halla comprendido en el artículo 57 do la 
.'tiectoral. El fiinjamento que tiene para ello es que este 
^Maidrainistrando bienes que pertenecen á la hacienda 

^ « y  como tal es .administrador do hacienda. Ademas el 
w'iliM  ̂ Isy es evitar las iiillueneias de los empleados del 
r r | ^ ' y *8 sabido (pie un adm inistrador de bienes nació- 

dia mas influencia que un intendente. E l Con- 
r„ j  menos de reconocer que el dictúinen

í^bL T R .lJí D E  L I S : Yo creo que la simple 
jxtx comisionado do amortización con uu adiiii- 

es bastante para decidir esta cuestión, 
(¡g de bienes nacionales es un simple comisiona-
'fwíta ib i' ^'®cienda es un destino público: la adm inis- 

"‘̂ "'•“s^naclonales es una comi.sion que puede de- 
señora como ha sucedido ca M allorca, ó una 

j . j , cualquiera como sucede en Gáuíz y en otros 
i_i:;i:j\^*“™'"‘-vtrador de bienes nacionales no liiiie  derecho 
euijj.- wsantí.is , do modo que concluida su couiisiou 

['anicular.
I’ac.ie ®gcrccr iníluencia, pero yo creo que 1.a 

C'rjiiQpgY^'i^bñía" las influencias, porque t t i  t.al casohu- 
’ v̂iilej V 'I  • *1 Congreso á los diputados prc-
¿í tgerj,'I '"dividu(js de ayuntam iento poríjue nadie pue- 
.'‘^ '‘ lieoa la ley lia querido evi--
‘‘L íbcíjj y,^f> las inllueitcias. E ste  es un gobierno de 

dejara do haberlas si5 pas.irian muchísimos 
‘ 'icomi.: 8hs Votos en las tim as. R aes vamos á ver

de bienes

la ley

DO.

que hicen;!' 
unsc y Goph' i 
el seguná»'

men entî f* 
con insii»'”' 
nes, pero a '

Cubrió. Admitiendo igualmente á los señores Priiloy Las i h  este era vieioSA por haber reóülilo en nuleti
M oras por Orense.

Q uinto. Adm itiendo también á lo s  señores Alfonsc- y G o n ­
zález Cliocano , el p riiiu ro  por.ia  C oruña y  el segundo por 
Córdeba.

Sesto. Aprobando las prim eras elecciones de Santander, y 
admitiendo al stTiur Cci'ragcría.

Y septim o. Aplazando para cuando el Congreso ci té eons- 
litu i'lo  1.1S segundas elecciones de esta m Lm a provincia.

Pasó á ¡a comi.sion de actas la solicitud que hace jiara ser 
admitido en el Congreso el beñor Pelahs, diputado suplente 
por la provincia de Barcelona.

E l señor P R E S ID E N T E  señala para  m añana,la discusión 
da los asuntos jiendienles, y levanta la sesión.

E ran  las tres.

•ámente 
su ine®'̂ *"

un mn 
ne liíb'8 1” '
o;
.lera üe

nacionales puede egercer eoac*
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SAB.tDO 29 DE ABRIL.

El Senado aprobó en la sesionde ayer el párrafo 3. ® 
del proyecto de contestación al discurso de apertu­
ra, que trata de la administración de justicia, con al­
guna ligera enmienda que introdujo la misma comi­
sión.

Leyóse después el párrafo 2 . ® relativo á la cues­
tión estranjera, el cual había redactado de nuevo 
la comisión , según indicamos ayer, temiendo que 
fuese de.=echado tal como aparecía en el famoso pro­
yecto. No era en verdad muy notable la diferencia 
entre tina y otra redacción, pues ofrecía siempre 
la misma gravedad en el fondo, aunque el giro y 
los términos hubiesen variado algo.

Por esta consideración los señores O lavarrieta, 
C ampl'z.ano y O ndovilla creyeron necesario insis­
tir en las enmiendas que habían presentado, diri­
gidas todas á Gvlttir las complicaciones desagrada­
bles concuna potencia amiga, que forzosamente de­
bían resultar de aprobarse el imprudente párrafo 
de la comisión.

El señor O lavarrieta usó detenidamente de la 
palaljra en apoyo de su enmienda, causando una 
profunda sensación las poderosísimas consideracio­
nes que alegó para demostrar la pt lítica perjudicial 
de la comisión. El ilustre magistrado tomó después á 
su cargo refutar victoriosamente las poco meditadas 
é injustas acusaciones qne hizo el señor H bros á 
la augusta^dinastia de nuestros reyes defendiendo 
con datos irrecusables y con hechos históricos á 
la ilustre familia de los Rorbones, tan indig­
namente calumniada por los hombres que dirigen 
á su antojo á la ilustre nieta de Caries III y de Fe­
lipe V. Ese distinguido senador secuii ando los 
nobles esfuerzos del señor C.arrasco ,  ha cumplido 
en esta ocasión con lo.s deberes de su posición. 
I.̂ a nación lo es deudora <jie los importantes servi­
cios que acaban da prestar y que no creemos sean 
inútiles para el porvenir de la monarquía.

El señor O lav.\rrieta quiso también atacar de 
frente esc sistema de política inglesa que fascina £i 
nuestros gobernantes, recordando con mucha opor­
tunidad la conducta del gobierno británico asi en la 
guerra de sucesión cuando logró arrebatarnos á Gi- 
braltar, como en otras épocas posteriores y señala­
damente en la lucha de la independencia, en que por 
premio de nuestros esfuerzos sembró la semilla de 
la insurrección en las colonias americanas. Muy lar­
go seria sin duda examinar el discurso del señor 
O lavarrieta con el interés que se merece, y aunque 
hemos procurado darlo en otro lugar con la po­
sible exactitu.i, nos reservamos insertarlo íntegro en 
uno de los pvóxiaios números del periódico.

El señor Cam?üzano defendió á su vez la enmien­
da que tenia presentada con el mismo objeto que la 
del dignísimo stnador de quien acabamos do ha­
blar, y ta’ to uní como otra, pasaron á la comisión, 

i debiendo caber frobablemente la misma suerte á la 
■ del señor ONDoni.LV .
j La comisión que no ha halladi) hasta ahora razo­

nes de ningún ^alor para defender su párrafo, ten­
drá por necesidad que sacrificarlo, pues de otro 
modo se vería altamente comprometido el Senado.
Ñ a quedando licido qjor cierto el famoso proyecto 
de contestación!

diáí- '̂

quiiir ¿ j <lo bienes nacionales no recauda , no pue-
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admitido en el Congreso el Fcuor

áespues aprobada.? el acta de 
"ra y la admisión del señor Pita.

El - ..........

'üy Bell rer,uii-¡m;] cargo de diputado por B a r-

hTnj'** siguientes dictúmenes de la co-

ul' ’* las elecciones de Iluescay admitien-

’***«?'* '̂*“hsiun h 8fiior MaduZ para que so sus-
ií.i f* pedido 'l'^e lleguen algunos documentos

Cuenca y admitiendo á ios 
'^atrilla y Dunue.

E spe d ie n t e .

B ar­

do,.105*1®’^

no tup«'

5PI'

Dte®''

incorp®" 
,  01“®'''

Hj.,, '"tliL í ’u ^ v  de Cuenca y admitiendo á ios 
‘ V y Duque.

( i * l ’AiTlculur deí stñor Madoz pidiendo
actaparti-

hhudo al señor Calza, diimtado por Va-

Lna casualitad hizo que ayer se aprobasen sin 
discusión en el Congreso las actas de Burgos. Pú­
sose á votación il dictamen á primera hora, y no es- 

j tundo preseiiteningnno (1(3 los diputados que indu- 
I dablemente peisaban hablar sobre las ilegalidades 
I y hasta falsifiüciones de actas que en algunos dis- 
I tritos de la jrovincia se han cometido, por el 
i partido ministira!, aprobóse lisa y liaiiamente. A'a 
I aprobado, apireció en el salón el señor Coi.lan- 

TKs ( D. Antoiio) mostrando grande y decidide 
empeño en uar de la qialabra, pero se interpuso 
(a autoridad «el presidente apoyado en el regla­
mento, y el n'gocio no pasó, mas adelante. Triste* 
es en verdad qie se cometan hasta crímenes en las 
elecciones, y jue no merezcan, no ya el mas seve­
ro castigo, pa-o ni aun siquiera una leve censura.

Poco intereante fue la discusión solre las se­
gundas eleccimcs de Toledo. El señor M adoz, 
según su costimbre, formó un voto particular que 
fue aprobado después de una discusión sostenida 
por algunos tputados de la provincia. Ha quedado 
de suqdente <1 s^ñor V illties, que segui-i el acta 
electoral era 'i'putado.

Empleóse e resto de la sesión en discutir el ca­
so especial enque se encontraba el señor Bertrán

íleseiBpeñaba el cargo de admitiistrador de bienes 
nacionales tíe la provincia , asimilando esto emjileo 
con el de administrador de rentas de que habla el 
artículo 57 ds la ley electoral. Fundábanse los im­
pugnadores en que el señor B ertrán de Lis es 
uu verdadero administrador de rentas públicas, pues­
to que las rentas que producen los bienes nacio­
nales son del estado; pero esto es d:ir una interpre­
tación violenta á la ley y nosotros juzgando con 
la imparcialidad que nos es propia y aplicando al 
caso nuestras doctrinas, que jamás desmentiremos 
aun cuando se trate do un adversario político, dire­
mos que se ha obrado en nuestro sentir con justi­
cia , admitiendo en el Congreso al señor B ertrán 
de L i s , contra el dictamen délo que unánimemente 
proponia la comisión. Así lo entendieron muchos 
miembros de la izquierda que votaron con la mino­
ría ministerial.

E n  virtud de lo que decíamoa en uno de nuestros últimos 
núm eros, la dirección de correos nos jia dirigido copia de la 
circular pasada á la.? administraciones respectivas dándoles in s­
trucciones para el caso en que los interesados se nieguen á  re­
cibir determ inadas ca rtas , ya por ignorar su procedencia ó 
por tem or de una costosa burla.

E n  dicha circular se m anda en efecto que se ha d(s sacar 
toda la correspondencia , pero previniéndose al propio tiempo 
((ue en los casos en que conocidamente los pliegos contienen 
anónimos ó papeles insigniíicautes están autorizados los adm i­
nistradores para a te n d e rá  toda ju sta  reclamación y á re in te ­
g rar á los interesados el porte que por dichas cartas hayan 
abonado.

Creemos que en e^tc caso deben hallarse comprendidos el 
hecho que denunciábamos acaecido en M urcia y  lo quo todos 
los días acontece á la mayor parte de las empresas periodistas, 
blanco do ¡iros encubiertos ó de necias burlas.

Aunque en la circular vemos se deja gran  campo á la a r ­
bitrariedad do los adm inistradores de correos , nosotro.? solo 
pedimos á la dirección que asi como h a  tenido la bondad de 
escuchar nuestros justos clamores , haga respetar y  cum plir 
lo mandado.

L os diarios ayacuehos han publicado con grandes com enta­
rios un papelucho impreso en G erona en qne se llevaba la im ­
pudencia ha.sta glorificar al hom bre que en C ataluña es el digno 
procónsul del duque de la V ictoria , el general Zurbano. N o ­
sotros tam bién habíamos recibido esto escrito á.cuyo final se 
leía: “ SiV̂ ?re un f/ran numero dejirinns," y  ya  nuestro corres­
ponsal nos liabia dicho lo (juc sem ejante nota significaba'. Pero 
el asunto era tan bajo y miserable que no creimos debíamos 
ocupar con él la atención de nuestros lectores: sin embargo, ha • 
biendose acercado á nuestra redacción gran número de ca ta la­
nes, entre.ellos m uchas personas ricas ó influyentes de Gerona, 
reclam ando contra esa niauolia quo quería arrojarse á su pro­
vincia, estam os autorizados á declarar por personas perfecta­
mente conocedoras del negocio en cuestión, que el ta l papel es 
un misoral)l(3 libelo, salido del cuartel del mismo m ilitar á quien 
en él se inciensa y quo no ha [podido lograr o tra  firma que la 
de un ayudante de Zurbano, que parece contribuyó ó su 
reducción.

Sabemos bien , y  no nos hemos equivocado , qne era im po­
sible que en G e ro n a , como en la C .italuua toda , hubiese una 
docena siquiera de personas honradas, do ciudadanos respe­
tables que ni por amenazas , ni por lisonjas ó m ercedes, to ­
mase en su boca cd nombra de Z iirb”no mas que para  ana te ­
m atizar ose nom bre que es la execración del paiu.

Wfla-.imrni

N ada querem os añadir á las siguientes lineas que publica el 
2^co dcl Qomerciox

Según nos escriben de G ranada el regim iento provincial quo 
lleva el nombre de la capital se halla com pletam ente desnudo; 
presentando u la consideración pública el cuadro de m iseria y 
de desdicha mas espantoso y degradante que puedo im aginarse.

N o se concibe el motivo de este desprecio y  abandono, pues 
los soldados mismos nos dicen, que desde el año último tiene 
el cuerpo atestados de vestuarios sus almacenes.

E sto  nos parece increíble, pues no es de p resu m ir, que ni 
el ^gefe ni el gobierno quieran labrarse por sí mismo .su des- 
eredito, á menos que cae! asunto lleven m iras siniestras, que 
no aloariZ raos.

Pero no eo:isiste en esto solo la crueldad del gobierno, si 
el hecho fuese cierto. Tan desatendidos y  abandonados tiene 
á aquellos infelices m ilitares, que no paga las e.stancías que 
muchos de clIo.= devengan por sus enfermedades en el hospital 
civil de S. Ju a n  de Dio.'; lugar destinado cselusivamenlo á la 
curación de los pobre.? p.iisanos enfermo."; causando, por lo 
tanto notable ]>eijuicÍo á las ren tas del e.stablecimiento; y  po­
niendo, á cada paso en angustioso conflicto á la diputación 
provincial, incapaz de desatender a  ningún desgraciado.

E l diario m inisterial de la noche indica que aunque no h.iy 
aun nada resuelto sobre formación de uo ministerio de la m a­
yoría dcl Senado y m inoría del Congreso , que seria nueva­
m ente disueltü en caso do un voto de censura, se puiensa en 
esto que dice lo exije (a convenienrin pública ¡j la oportuna 
aplicación del principio comtilur.ional.

nnsAe

El gobierno está trabajando para desunir á la m.ayoría par­
lamentaria del Congreso en el importantísimo punto de la 
elección de la mesa. Desgraciadamente las maqulnacicncs dcl 
poder ayacucho han jiroducido alguii resultado , y ayer anda­
ban divididas las fracciones Cortin,i y López. Propone la p ri­
mera, según parece, para presidente al diputado sevillano, y 
la segunda al infante I). Francisco. Funesto seria que ostn,.< 
dos matices de la coalición no logra."cn ponerse de aniordo 
en los momentos críticos de elegir la mesa; porque :•! unos 
votan al infante y otro.s al señor Coftina , indudahlerneiUo 
prevalecerá el candidato del gobierno , que , scgmi todas las 
noticias, es el señor Ai’gü'illcs. La cuestión quo ahora va á 
resolverse inmediatamente es demasiado grave y trascenden­
tal para que la mayoría se debilite por cuestiones pequeñas.

autor de ejvR oarta, fabricada p'/óbahlóménte por lo*í 
satditea del ayaciu-hismo, diffnamenteBecviulados et\ 
todas ocasiones por aquel órgano de la ’legaci(5 n es- 
pano,a en París. Inútil nos parece detenernos á re­
futar^ una sup’̂ siciou tan inicua y absurda y tan 
ofensiva para la nación española, 'creyendo sin em­
bargo qne no (iebiamos dejar desapercibida esa mi­
serable tentativa de la patjdilla dominante, cuvas 
tramas denunciaremos sin descanso á nuestros (o.i • 
ciudadanos, para que no so dejen sorprender y pue- 
du la ucacitm evitar el golpe que prepara la mas 
perlida traición.

Si alguna duda quedase sin embargo acerca (le 
la existencia de esa horrible, tr.nma creemos que 
debe desaparecer totalmente al lerr los siguientes 
párrafos de otra carta de Madrid que acaba de 
publicar el M e-aioríal B ordelais.

Ss cree que si las Cortos continúan atacando la Regencia 
de Espartero^ con el encarnizamiento sistemático que mani­
fiesta la Oposición , so presentará aquel en medio de las Cor­
tes a hacer dimisión por medio de un golpe de teatro de la 
Regencia que el parlamento In confió, sin aguardar á la ma­
yor edad de la Reina. Para dar esto pasóse acercarán tro­
pas á M adrid, y se harán los preparativos de partida á fin 
do buscar un asilo en el estranjero y la tranquilidad que di­
cen necesita.

 ̂P reparadas asi las circunstancias , semejantes á  cuando 
hizo dimisión del mando del ejército en Barcelona en 1840, 
las trop.as por un movimiento pretoriano le obligarán á  con­
servar la regencia m ientras dure la an a rq u ía , de.spues de lia- 
berle hecho justic ia  contra sus enem igos; js lo darán carta  
b.anca para que rija  la E spaña en lo sucisivo de la  m anera  
mas conforme á los deseos dcl ejército. Entonces quedará e s - , 
tablécida la dictadura en todo su derecho , entonces se sus­
penderá la C a rta , y será in terpretada en el plan del complot 
y  en favor del consulado, j por vida quo algunos hom bres 
quieren proclam ar en E spaña en in terés d é la  revolución! S e­
mejante estado llam a necesariam ente la intervención al m enos 
diplomático de la E u ro p a , porque nadie duda que esta crisis 
no debe tener lugar hasta el año que viene, atendido á que la  
mayor edad de la R e in ase  fija legahnente en 10 de octubre 
de 1344.”

En vista de tales indicios y revelaciones *̂será po­
sible que la nación se deje engañar por mas tiem­
po No lo esperamos. JÍIas si por desgracia lo­
grasen los traidores sus perversos fines, no será cier­
tamente porque hayamos olvidado nosotros lo que 
exigía nuestro deber como defensores de la monar­
quía.

H e  a q u í  l a  c o m u n ic a c ió n  d e  n u e s tr o  a p r e c ia b le  
c o r r e s p o n s a l  d e  P a r i s , r e c ib id a  p o r  la  e s ta f e ta  d e  
la s  e m b a j a d a s ,  q u e  n o  n o s  f u e  p o s ib le  i n s e r t a r  
a y e r.

C ® a * i 'e g | » o i H l e i 9 c 5 s i  e s í r a í i j e r s í . .
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I.as noticias de lyóndros y  París quo trajo ayer 
la correspondencia ordinaria adelantan muy poco 
á las que recibim os de ambas cap ita les p o r 'la  E s ­
tafeta 1)R I.AS EaIBA,TABAS.

E a el CoNóTtTUTinNMiir. del 22 liem os le íd o , sin  
embargo, una correspondencia particular de Madrid 
llena de eri'oi'es groseros y e n  la cual se  d ic e , con 
un descaro nunca visto, que en España se d e sea g e -

j.. T u  JA n -  j  1 -r» - 1 1  . feralmente prolongar la minoría da la Ueina Isa-
de Lis, elegí» por Córdoba. Peciase que la (¿lección bel. Bien conocemos el fin que se ha propuesto el

{De nuestro corresponsal.)

E n cambio de la agitación que reina en las Cortes españolas, 
osperiméutase ahora en ’as Cám aras francesas la calm a mas 
completa y casi pudiera decirse que no hay parlam ento. E l  g a -  
bínete, receloso sin embargo de lo qne pueda ocultar esta apa­
rente apatía, tra ta rá  do abreviar lo posible la legislatura. H ay 
en efecto quien crea que en pos do esta tranquilidad, vendria una 
desecha bo rrasca, &i ol gobierno in ten tase ag itar cualquier 
cuestión im portante, de m anera que no es de esperar se dis- 
cuU  en lo que queda de leg isla tura  la ley  sobre el consejo 
piioado. E n  las lilas de los conservadores se m anifiesta g ra n ­
de oposición al proyecto m inisterial, y no ciertam ente porque 
se desaprueben las m iras dcl gobierno en querer quo los a n ti­
guos m inistros obtengan una posición cual corresponde a su 
carácter y á laa funciones que en otro tiempo desem peñaron, 
sino poriiue existe en el proyecto una facultad discrecional 
para conceder (,•! título consejeros privados a c ie r to s  ex ­
m inistros , y  no á todos los de esta clase, con lo cual no p u e ­
de conformarse la Cám ara. E l  partido conservador y  la opo­
sición quieren establecer como p rindp ios que todos los cx-m i- 
nistros sin escepeion gozen de una pensión de 15,000 franco» 
en aquel concepto; el gab ine te , según se d ice , tiene ya fo r­
mada una lista para elevar al rango de consejeros privados á 
los señores conde M ole, Thiers , duque de Broglie , conde d© 
M ontalivet, D ufaure , Passy y  todos aquellos en fin, á q u ie ­
nes considera como rivales, sin querer que se le impone-a la 
Obligación de hacer lo mismo con D upont del E u re  y  Laífito  
ni con otros varios que jam ás se presentan en Tullerias.

^ ieiido por tanto que no seria fácil lograr que se aproba­
se el proyecto de ley según ha sido concebido, el m inisterio
prefiere aplazar su discusión para el año pró.ximo; y  como 
los diputados que componen la comisión encargada de exa­
m inar eso proyecto, son amigos antiguos d e M r. G u iz o t, no 
han podido menos do prestarse á ciar largas al negocio , reu - 
nié.odose m uy pocas veces sin lijar las bases del inform e, que 
á no ser por eso se hubiera form ulado en m uy poco tiem po. 
Casi en el mismo c.aso se hallan las demás comisiones de ia  
Cám ara , cuyo núm ero asciende á diez y  seis , y  es bien se­
guro que solo dos de ellas presentarán sus informes antes de 
term inar la legislatura, lis tas  comisiones son las que entienden 
en )a ley solire azúcares y  la de los presupuestos. A  principio» 
de mayo em pezará la  discusión sobre aquella y du rará  por 
lo menos diez dias , durante cuyo tiempo se presentará el in ­
forme sobre los presupuestos, de m anera que apenas ler- 
miden los debates sobre la ley do azúcares empezará á d iscu ­
tirse el presupuesto general que ocupará á la Cám ara cerca 
de 25 ó 30 dias. V endrá entonces la época en que va no es 
posible contener á los diputados en;París, y  de eonsiguiento 
puede considerarse concluida de hecho la legislatura á fines 
de junio , sin embargo de qne la Cám ara do los pares p e r­
manecerá reunida alguna semana para votar ol presupuesto, 
cu lo cual por cierto hace un papel algo desairado.

E l decreto declarando cerradas las Cám aras se publicará en 
vísperas del aniversario de julio , y iisi term inará en fin la p re ­
sente legislatura tan pomposamente anunciada por el gahi- 
r e te  y tan  vivam ente ansiada por la  oposición. Y cuál será 
sin embargo el re.sultado de tanta disensión y  de tantos a tn - 
(juea personales? M uy triste  cd verdad : dos ó tres leyes de 
uu (jrden socimdarlo , la aprobaciíjn de los presupuestos y  la 
ley sobro azúcares, si llega esta á votarse , lo cual uo es m uv 
seguro tampoco en vista de la diversidad de opiuione» y d© 
la;: dificultades que acosan al gabinete.

L o que de .algunos años á est.a paj-te se observa en F ra n ­
cia y  cu E spaña no es ciertam ente lo que mas hará apreciar á 
los pueblos de las m onaiquías p u ras , los beneficios del rég i- 
rarn  rcprcPentatívo 1

Ya verían V ds. por el Monilcur los pormenores relativos á 
la celebración del m atrimonio de la princesa Clem entina hija 
tercera de S-. M . el rey Luís Felipe con el i)rínci¡)0 de S a j t-  
n ia  Cübourg K vtary , enlace que so verificó anteayer por la  
noche enrfi palacio de Saint-C loud. Con motivo de) lu to  qiw
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u a  lleva la faaiUia r&al por la desgtaoUda m uerts  del duqüa 
de Orleans, no so celebra función alguna, según dige á Vds. 
hace tiempo, al anunciarles este m atrimonio. H oy  sin embargo 
hay una comida en Tullerías á la cual han sido convidados to ­
dos los príncipes estrangeros que vinieron á Paria para asistir á 
la  celebración dcl m atrím ouio, S. M. la R eina doña M aría 
C ristina de Rorbon , los embajadores de fam ilia , los m in is­
tros , los m ariscales, el arzobispo de París y  otros altos per- 
fonages. Después de la comida el rey y la familia y  los recien- 
desposados volverán á Saint-C loud. E l jueves próxim o habrá 
una gran partida  de caza en Fontainebleau dispuesta por el d u ­
que de Nem ours, y  á la cual asistirán el rey de los Belgas, los 
príncipes de Sajonia Cobourg K vtary  , el príncipe Alejandro 
lie IV urtem berg y el príncipe hereditario do Sajoaia Cobourg 
Cútha.

A mediados de mayo la princesa C lem entina y  su esposo, 
acompañados de los duques de Sajonia Cobourg K vtary em ­
prenderán su viage á L isboa con el objeto do visitar á la 
reina doña M aría de la G loria y  al rey Fernando , herm ano 
dcl príncipe do Sajonia C obourg-K iitury  esposo de la princesa 
C lem entina.

H ace días que se habla m ucho de una am nistía política que 
debería publicarse con motivo de los dias dcl Roy (I .®  de 
m ayo). Creo c ie rta iien te  que si el gabinete quisiere secundar 
los nobles impulsos del corazón de Luis Felipe, nada sería mas 
fácil que realizar un deseo tan digno de los principios de h u ­
m anidad, Poco conocen sin embargo á  M r. G uizot los que 
alim entan esas esperanzas, pues se olvidan de que este m inistro 
h a  calificado ya de acto insigue de dibilidad la am nistía, sobre 
todo en los momentos en que el gobierno acaba de saber que 
el ¡lartido com unista, cuyo com ité central existe en París, e s­
parce por toda la F rancia escritos revolucionarios. Creo por 
lo tanto que la pretendida am nistía se reducirá á una  con- 
iitiitacion y reducción de penas en favor de ciertas y deter­
m inadas clases de delincuentes, y  que habrá absolución general 
de los castigos im puestos á los individuos de la  G uard ia  N a ­
cional por faltas de servicio, según costum bre de otros años.

M onseñor F ornari nuncio do S. S . nuevam ente nombrado 
para  desem peñar este carácter cerca de la corte de las T u lle - 
rías , llegó ayer tarde de B ruselas. E l  lunes próxim o será 
recibido por el rey en  audiencia solemne y  quedará desde en ­
tonces ejerciendo las funciones >̂0. decano del cuerpo diplo­
mático^ pues según lo dispuesto en el Congreso de Viena, el 
N uncio de S. S. en todas las cortes do E u ropa  tiene el derecho 
do precedencia respecto de todos los demas embajadores.

J4OS periódicos ingleses anuncian la celebración do un t r a ­
tado de comercio y  navegación entre la In g la te rra  y el A us­
tria . E ste  tratado no es en realidad mas que u a  simple con­
venio que establece una reducción recíproca de derechos 
m arítim os. P o r lo demas iiu itd js  han sido los esfuerzos del 
gabinete inglés para obtener del A ustria  una rebaja en los de­
rechos de im portación.

L a táctica del gobierno británico es ya m uy conocida en to ­
das las domas potencias, y sus pomposas promesas á pocos se-

Adellna H erbe 'rt, de edad de 17 años y  sobrina de la  barone­
sa , y  según tenemos noticia ambos esposos llegarán á M adrid 
á lines del próxim o mes.

GACETILLA DE PROVINCIAS.

D icen les diarios barcelo-— U n A A ltB lT R A It lC D A U  MAS. 
neses;

“ D e C artagena nos dicen que continúa allí sufriendo los 
tristes efectos de su arbitrario  y  antl-legal confinamiento el 
patrio ta  D . Ju a n  M arte!). Los m éritos y servicios de este d is­
tinguido compatricio , que después íde haber arrostrado mil 
veces la m uerte combatiendo contra las hordas carlistas, le m e­
recieron en G erona el honor da ser elegido prim er alcalde, h a ­
biendo ejercido esto cargo á  completa satisfacción de sus con­
ciudadanos , debieran haber contenido el general Seoane en 
sus impulsos de arbitrariedad, y ya quo qnisiese conculcar la 
ley, pudo haberlo liecho eu otras personas cuyas calidades y 
antecedentes noagravasen, si esto fuese posible , el volunta 
rio desafuero. Sin formación de causa, sin haber sido oído y 
vencido en juicio, D . Ju a n  M avtell está sufriendo una pena 
tanto mas grave cuanto menos m erecida; tanto mas tra s ­
cendental á sus intereses cuanto le tieue separado del punto de 
su habitual residencia , sin medios para atender á sus necesi­
dades, n i amigos',que • puedan conso'a le en su  desgracia. Las 
Cortes so hallan reunidas ; ^iouando sonará en aquellos salo­
nes una voz robusta que clame contra la tiranía en desagravio 
de la inoceacia?”

■—D e Figueras con fecha 19 de abril escriben á La Coronn 
barcelonesa:

“ E n la noche del 17 del presente se hallaban varios jó v e ­
nes del pueblo de A gullana cantando por las calles la famosa 
campana 6 no sé quo otra canción republicana, entre cuyas 
estrofas se dejaban oír claros vivas á la república, y  diz que 
ymieras al R e g e n te , cuando saliendo de repente el subde­
legado de policía de M assan e t, que con algunos soldados y 
mozos de la escuadra sc^iallaria al efecto provenido, so echó 
sobre ellos y  cogió con el viva en el p ico , cual el milano á 
las paloma.s de la fábula , á catorce de los cantores.

A l dia siguiente los entraron presos en esta , ayer las lle ­
varon a G erona , y  hoy los han devuelto y se hallan al p resen­
te  eu la p laza de S. Fernando.

— B arcelona  24. E sta  noche h.i sido encontrado en la 
plaza do la Requería el cadáver de un hoinbre traspasado do 
una puñalada. Se ignora hasta ahora el agresor.

— l ié  aquí cual es la tristísim a suerte  de gefes y  oficiales 
hencm eritos del ejército español. Leem os en E l hnparcial de 
B arcelona:

Dias atrás dimos cuenta.de la persecución de que son víc­
tim as algunos gefe.s de G uadalajara encausados por dichos 
sobredichos, y reducidos á prisión sin motivo alguno p lau ­
sible, sin que hubiesen ocurrido nuevos cargos en proceso. A 
la  solicitud que presentaron en el acto de la visita para que se 
les repusiese en]el libre estado de que gozaron hasta hace poco, 
contestó el Exem o. señor general C ortiuez quo era preci.so 
atCMiersc á lo dispuesto por su antecesor; respuesta ridicula 
en  nuestro  concepto, por cuanto estraua la idea de que ha de 
respetar una autoridad las providencias de las que lo p rece­
dieron, aunque sean in justas y  contra ley. Después de 20 
dias de prisión ha term inado el sum ario escepto por lo que 
m ira al señor brigadier Moreno de las Peñas, pues que se han 
recibido á los demas presos las correspondientes confesio- 
iití?; y  el fiscal de la causa el único respons.able de los p re ­
sos, el único quo deberla disponer de sus personas, pidió laduccn. .  . . . .

T/.c !•  ̂ ! escarcelacion da los indicados sugetos, apoyándose en el nin-ministi os ingleses, decía un di lom atico, n o so n m a s  i ^ a- .• j  1, ,, , ‘ . . i cargo capaz de reclam ar pena aflictiva que del sumario
que unos mercaderes llenos de cruces y  condecoraciones, y  j aparecía contra ellos, en los achaques que pad ec ían , en la 
es menester desconfiar siempre de ellos. escasez de sus pagas y  subsiguiente dificultad de m antenerse

C o a * r e s | i o a M l c ] f t c i a  < l e • a E f ia a i* .

pagas y  subsiguiente 
separados de sus fiunilias; pero el señor auditor de guerra  con­
tra  quien se levantan tan tas quejas, ha desestimado el dictá- 
men fiscal, ha dicho que debían continuar presos ha.sta la vista 
de la eau.sa, y  que si enfermos cstabaa pidiesen pasar al hos­
pital en la m ism a calidad de presos.

— P or falta de editor responsable se ha suspendido la pu- 
Con fecha 7 de marzo escriben tío S . .Tuan do Puerto -R jeo . ‘j blicacion de E l 2'iempo, periódico de Cádiz,
“ E l  verdugo cometió anoche un  asesinato en la  persona do 

Un mariiiero y  cubierto de sangre en tró  en la catedral n tiem ­
po de salir de ella el San.tísimo Sacram ento con num erosísí- 
m.\ comitiva de convidados , tropa y  m úsica , (pues era para  
un  espitan de artillería) y nadie lo detuvo. D en tro  fue mas 
gracioso , estaba la iglesia llena y un predicador en el púlpi- 
t o , todo se suspendió arm ándose un gran  alboroto.

Cinco dias hace que poco despiies de oscurecido , aparece 
á  la  parte  do O. el cometa do m as disforme cabellera , y  según f 
dicen , se ha visto de mucho tiem po acá desapareciendo á 
eso de las ocho. E s un espectáculo asombroso pa ra  el que lo 
contem pla por la vez prim era , y no deja de sobrecoger el 
asombroso destello de luz rail veces m ayor que la  estre lla  que 
lo  produce y  que interrum pe la armonía de los cuerpos celes­
tes. Los viejos hacen rail com entarios: cítase el ejemplo del 
terrem oto de Caracas acaecido á los dos meses de la  aparición 
de otro cometa , y todos repiten gravem ente el refrán  : seña­
les  en el cielo , desgracias en la tierra.

C uéntase que hace tres dias ha habido en San  T in m a s  un 
nuevo terrem oto. Ya so nos va acercando. Q u iera  Dios que 
con bien s.iigamos.

Incluyo á Vds. algunos pormenores q m  se han recibido en 
este gobierno sobre la catástrofe de la G uadafupe.

E sta  isla se ha sum ergido cuatro pulgadas en la  m ar : el 
gobernador se ha decidido á cañonear los lienzos de la  m uralla 
de Püinto á  P itre  con el fin de destruirlo todo de una tcz p a ­
ra  que los obreros no perezcan sepultados en los escombros 
que caen diariam ente. Se ha derram ado brea y  otras m aterias 
inflamables en las ruinas quo contenían cadáveres en putro- 
faeciem para im pedir la peste , ha brotado agua^saladaen A n ­
tig u a  y Pointe á P itre  á 15 y 20 píes de a ltu ra  con un iuso- 
portable olor de azufre; una gran  grie ta  ha separado en dos 
partes ol m onte de Sarrás.

E l puerto de guerra  llamado English  Ila rb o u r que adm itía 
bageles de línea en su fondeadero , queda cerrado por la apa­
rición ele dos islotes ú babor y  estribor del canal. E sto  puer­
to  ora magnífico y el único de guerra  que tenían los ingleses en 
las  Antillas.

E l gobernador de Niegues añade: E s to  no es lo m.as digno 
de lástima. Se ha visto un gran  globo de fuego sobre el vol­
can de la G uadalupe. D uran te  tres dias rug ió  el m ar con un 
lu ido  horrible , y el aire c.staba lleno do un gas de difícil res­
piración. E l cielo estaba azulado sin una n u b e ; pero se ad ­
v irtió  quo el sol no era tan luminoso. H abrán  perecido unas 
seis rail personas.

Estos son los detalles quo el gobernador de N iegues , colo­
n ia  do si'ote leguas de largo , d ep ícd len te  de P uerto -R ico , dá 
de aquel triste suceso : toda la gente  se hallaba á la  mesa a l ­
m orzando «uando aconteció el terrem oto ; y  viviendo muchos 
en pisos altos no es estraua la  g ran  m ortandad que ha habi­
do , pues se necesitari.a mucho tiem po para echarse á la calle, 
y  la derrocacion de los edificios fue cosa do instantes.

E n  Poneos, piblaolon de esta isla  y una  de las mas Im ­
po rtan tes , ha habido un incendió que ha consumido seis ca­
sas. A yer se recibieron los partes.

E l cometa sigue haciendo sus apariciones reg u la re s , aun­
que con una luz mcuos viva.

— D e T arragona nos escriben á la fecha del 22. E l célebre 
Fraiiquet nuestro  ex-gefe político se ha despedido ya para 
M álaga , habiendo marchado ya su secretario el célebre se­
ñ o r L u n a :  váyanse en buen hora para jam ás volver:

H oy  ha sido pasado por las arm as B enito  G onzález, cabo 
prim ero de la sesta compañía del tercer batallón de San F e r ­
nando; el cual parece m ató á otro cabo del mismo reg im ien­
to á principios do mayo último : el consejo de guerra  ha con­
denado á este infeliz á ser fusilado por k  espalda por ind i­
cios vehem entes, sin embargo de no resultar mas cargos con­
tra  é l , que el haberse desafiado con su compañero la no»die an ­
terior al asesinato , y  haberles visto salir jun tos ia m añana si­
guiente por la puerta  de la ciada l y ¡laber vuelto luego >olo el 
reo , y haberse asomado después á m irar por la m urada el lu ­
g a r  del homicidio , ademas haber estado ya iniciado otra vez 
en una m uriilc ; y como el difunto tenia las heridas por la es­
palda se ha calificado de m uerte alevosa.

— M a sresa  21 : E n  esta se han celebrado las fiestas de 
semana sa n ta , como de costurabra, no obstante la m iseria 
que tiene abatidos á los m inistros del altar.

E l domingo de ramos , por la noche , salió la procesión de 
la congregación de M aría , que fue muy concurrida , á pesar 
dcl fuerte viento que soplaba.

E l viernes por la tarde se hizo la  procesión do la Soledad. 
Pero la del jueves quedó para m ejores tiempos. Los sagrarios 
fueron m uy concurridos.

E l domingo do pascua so hizo I.1 procesión do costum ­
bre , quo salió de la iglesia del ex-convento de dominicos.

Tam bién la nueva compañía dram ática comenzó sus funcio­
nes , pero parece quo ci prim er galan no gusta  tan to  como 
el de la tem porada an te rio r, que ha pasado al teatro de T a r ­
ragona.

que
Acaba de descubrirse una m ina de carbón de piedra , de la 
le daré á Vds. algunos detalles á su tiempo.tiempo.

GACETILLA DEL ESTRAKGCnO.

E l señor D . D aniel V e isw e ille r , representan te de la  casa 
de Rotlichild, que partió á principios del presente ra e s , veri­
ficará cu Londres su enlace el l .  ^  de mayo con la señorita

— L ic e o  d e  A l i c a n t e . Con fecha del 2 2  n o s  e s c r ib e  
nuestro corresponsal de esta ciudad.

“ Los liceístas de esta ciudad que por espacio do cuatro 
auo i han dado sus sesiones en las pequeñas salas de su an ti­
guo establecimiento, ardían en deseos de hallar otro mas ca­
paz para su m ayor brillo y luc im ien to , y  afortunadam ente 
hace unos dos meses que se encontró este edificio.

Tomároi lo é inm ediatam ente se dio principio á la reparación 
y reformas que debían espcrinientar sus departamentO;>í y for­
mando ademas un bonito teatro que tanto deseaban los señores 
de la sección de declam.aciun, y de quo carecían en el antiguo 
establecimiento por la falta absoluta de local.

P o r tío, el miércoles 19 del actual fue la inauguración quo 
verdailcraniente no nos dejó nada que desear.

A  las 8 do la noche se hallaba el salón dcl teatro  en te ra ­
m ente ilum inado y ocupado por una num erosa concurrencia 
de lo mas lucido y  respetable de esta ciudad. La m odesta co­
locación do los dos sexos , y los varios y  lujosos tragos que 
ostentaban los señores , formaba todo contraste, y  m irado des­
de el procenio presentaba una vista bastante pintoresca. A las 
ocho y media dió principio la función que finalizó á las once 
y  media. Las introducciones de Estrangera  y  Euritanos, fu e ­
ron coreadas con el m ayor gusto y arm onía. L a sinfonía del 
Belisarie no se granjeó menos aplausos. E l  d irector de o r­
questa D . Ju a n  García, puso todo su conato en que no se h u ­
biera oido o tra  de mas m érito en esta ciudad , y lo consiguió. 
L a comedia también fue representada con muchísimo acierto, 
consiguiendo los actores miles de ap lausos, trihutúndolos en 
particular al gusto y  m aestría en el arte  dram ático de doña 
Carm en Canga de G arcía, D . V icente Portes y  D . Ju a n  R e- 
vest. Los entreactos fueron amenizados con la lec tu ra  de v.a- 
vias Pesias de los misms socios, y de un, aun que corto boni­
to discurso, escrito por el S r. D . Francisco Jover, presidente 
de la sección de literatura.

y  al concllir el eaiablecimiento de beneficio. E l precio del 
cuarto de acción que basta ahora h a  vendido alguno quo otro 
socio es de cinco mil reales; pero según el efecto quo lia p ro ­
ducido el kiforme del citado señor Inza, será segura su subida 
en el caso de que hubiera vendedor.

L as deltas minas se espera que con vista del reconocimiento 
que vá ha practicar en ella», sepamos cual m erece la continua­
ción de sus trabajos.

— S alamanca 25. 
en el teatro un baile á beneficio de las desvalidas m onjas : la 
idea fue proinovi la por varías señoras. Los gastos todos se 
suplieron por algunas personas á fin de que I js quedase ín te ­
gro el proJaeto. L a concurrencia fue brillaníe , pues se vela 
reunido allí lo mas notable de la población, donde el bello 
se.xo hacia ostentación de su elegancia y  dol delicado gusto  
con que lab ia  sablilo ataviarse. Se dió principio á las dos y 
media y  se concluyó á  las tres y  m ed ia , reinando el mayor 
orden y  haciendo ver el alto grado de civilización en que se 
halla la ciudad.

E sta  noche tendrá efecto en el Liceo una función lírico- 
dram ática, á la que dará principio una fantasía sobre motivos 
do la Multa de P o r f tc i , de llanta con acompañamiento de 
piano, por la señora doña M agdalena M anilla  y el señor de 
C ruz : concluida , se cantará una cavatina del Belisario por 
la señora doña Saturuina M anilla  : seguirá una ária coreada 
de Sonnámbula por la señorita d e P e iro , y finalizará la 
prim era psrte  con un  coro de la «íiifib , por las señoras con- 
siliarlas adietas y  discípnlas, todo bajo la dirección de! maes­
tro D . Blas Sánchez Ejido.

E n  la segunda parte se pondrá en escena la  comedia ^n 
tres actos y en ver>o del señor Bretón de los H erreros : Ü» 
novio á pedir de boca , en la que tom arán parte  la señorita 
de C arratalá  y  la señora D ia z O fes to ; nos prometemos que 
toda la  función será desempeñada como deseamos.

— Con fecha 24 nos escribe nuestro corresponsal deAlmei ía: 
Según parte  recibido en esta intendencia, el 19 del corriente 

un destacam ento de jirovinciales y carabineros de hacienda 
sorprendieron en el camino de Pulopos, á levante de esta ciu­
dad , un convoy de contrabandistas que se dirijian á la playa á 
verificar un alijo ; y habienJo.-e m utuam ente intim ado la ren ­
dición , sin efec.o , se traüo una batalla campal , de que resul­
taron m uertos un carabinero y un contrabandista y otro de es­
tos mal herido ; y  se asegura que de esta últim a clase hubo 
algunos ma^. L  i tropa v carabineros, aunque cortos en número 
comparados coa sus contrarios , han llenado su deber im pi­
diendo el desembarco y obligando á desb.indarse á los con tra­
bandistas , que parece huyeron en todas direcciones; tam bién 
se dice haber algún prisionero.

— H a  llegado á M álaga prosiguiendo su escurslon por las 
capitales del M ediodía de E sp añ a , el príncipe Napoleón.

— Según el Defensor del Pueblo , diario ayacucho de Cádiz, 
es en estreino lam entable y aflictiva la situación de las viudas 
y retirados do m arina, reducidos en aquella provincia á la mas 
esjiaritosa miseria.

— L a milicia nacional de E c ija , ha  representado tam bién 
?1 gobierno pidiendo 1.a reposición del señor C arra ta lá  en la 
capitanía general de Sevilla.

— E l 23 de abril ha fi.l’ecitlo en Sevilla á  manos do la enfer­
m edad crónica que padecía el célebre D . T iburcio Campe.

— Sin comontaritiS copiamos las siguientes líneas que se leen 
en el D iario  de Sevilla.

P o r diferentes conductos so nos informa que el V iernes S an ­
to y Dom ingo de Pascua , hubo desórdenes en k  ciudad de 
Sanlúcar la M ayor , á pretesto del sermón ánEescsnáiinienío 
y de la supresión de parroquias decretada por el gobierno , h a ­
biéndose dado voces contra personas de conocido jiatriotism o, 
estando gravem ente comprom etida la seguridad individual del 
benem érito eclesiástico D . Pascual José de G ozar, vicario del 
clero.

H ubo , parece, ju n ta  de autoridades , y se prestó á k p ro te c -  
cion de los liberales perseguidos el patriota D . Ju a n  Villa, co­
m andante de la partida de carabineros de haciend.1 pública. Se 
dice que la autoridad eclesiástica fue ultrajada y  tam bién las 
sagradas imágenes , convirtiéndose el dia do V iernes Santo en 
Ocasión de alborotos y desórdenes. Consiguiente será que el 
juzgado  haya formado causa para el condigno castigo de los 
autores.

— P amplona  22. A  pesar del mal tiempo que esperim en- 
tamo?, pues no ha dejado de llover en todo el d iado  hoy, no ha 
faltado conc-urrencia á  verla entrada del ángel de ligarte A ra -  
q u il, que como todos los años fue procesioaalmeote á  la p a r ­
roquia de San Nicolás.

Desde k  m añana los tam boriles y gaitas recorrieron las 
cul.es de la  ciudad anunciando la festividad del Santo A ngel.

— Escriben de la misma ciudad :
Los rejim ientos de milicias provinciales de Logroño y da 

Pam plona , acantonados en Tudela y en Zaragoza , han rec i­
bido orden el prim ero de m archar á Vizcaya y  el segundo á 
Tudela.

Creemos que no será este cuerpo solo el que vaya á aum en­
ta r las fuerzas m ilitares de aquel d istrito .

GACETILLA DE LA CAPITAL.

Leem os en la  Posdata:
E n  medio del tum ulto de sucesos, de tenores y de escán­

dalos que sin cesar nos rodean , casi pasan desapercibidos 
ciertos hechos, que en otras circunstancia: deberían escitar 
pr.derosamente la  indignación y  el vitupero  universal. Uno 
de estos es el nom bram ientos del señor Dcmenech (D . Jo sé) 
regenta  de k  audiencia de M adrid  para una plaza en el trib u ­
nal supremo de Ju.sticia. E ste  señor, quo ea ino de los d ipu ta ­
dos por Badajoz que han sido arrojados del Coigreso, sentó pla­
za en la carrera en 1836 do m agistrado de u ia  audiencia, y por 
los m éritos de pertenecer á la pandilla estiumeña y  ser am i­
góte de lo.s González, Becerras c Infantes, (e tenemos ya en 
t i  pináculo de la m agistratura. jY  luego dirán que no es m e­
nester asabar con la prensa que hace observar catas cosas!

— E n un periódico de la noche leemos lo águiente:
“ E l señor Pinedo, canónigo de Toledo y ino de los encau­

sados en 1841, por no reconocer el consejo d» gobernación de 
aquel arzobispado, produjo un recurso de fuirz.-». Venido á ia 
audiencia territo rial, ha declarado la sala p rim era de este 
tribunal que hace fuerza en los tres casos de jue habla la ley: 
en conocer, en el modo y 110 otorgar. Porconsiguiente ha 
quedado triunfante el señor Pinedo c im pícitam onte nulo 
cuanto se obró contra los otros señores encrasados, uno de 
lo j cuales fue estrañado del reino y  otro m uro en la prisión.”

— I)c C iudad-R eal escriben al Eco:
liem os tenido el gusto de ver en esta al fumoso ingeniero 

D . Juan  Inza, recien venido de París, y  entre los diferentes 
m inerales que le han presentado do varias minas, ia de cobre, 
procedente de una do las que posee I.a sociedad de los artis­
tas, es la que mas ha elogiado, estendiéndosc a decir no ha 
visto otro m ineral mejor en España, ni cree lo haya en otro 
punto que en Ita lia , dándole preferencia por su riqueza sobre 
el de A lm agrera. E n  fin, de esta m ina ya se está próximo a 
ver sus productos, por cuanto tienen ya bastante m ena fuera,

— E l diaiio  m inistorial de la noche reseñaido la sesión de 
ayer en el Senado dice estas palabras :

“ E l banco de los señores m inistros estaba com pletam ente 
^«ajnecírfo .”

— Acuerdos mandados publicar en 24 del o rrion te  por la 
ju n ta  central encargada de promover la ejccudon del proyec­
to de form ar en el paseo de Recoletos un satoi arbolado en el 
cual se erija  un m onum ento destinado á perjetuar los tr iu n ­
fos conseguidos por las arm as españolas en a guerra  de la 
independencia.

Prim era: Q ue una comisión com puesta de os Exem os. se ­
ñores duque de O suna y D . Joaqu ín  de Fagoiga y del .«eñor 
D . Ju a n  Ram ón de Q uijano, se presente á S M . con el ob­
je to  (le tribu tar las m as espresivas gracias asipor el donativo 
de veinte mil reales que por medio del Exetio. señor tu to r 
se ha dignado destinar á tan patriótico objeto como por h a ­
berse ofrecido á honrar la inauguración de diho monumento 
colocando la prim era piedra del mismo.

Segunda: Quo asimismo S. A. el R(>gentedel reino se ha 
servido recibir con el mas alto aprecio y  disti;cion la espre- 
sion de la ju n ta , aerp'^ando la invitación que b ha sido hecha 
para  la colocación de la íegund.a piedra.

Tercera: Q ue ha visto con¡satisfaccion que í  Exem o. señor 
D . Francisco Jav ie r Castaño, duque de Ik i ln ,  ha recibido 
con la mas a lta  consideración el mensaje de 1 ju n ta  central 
ofreciendo secundar los deseos de la misma caocando la ter- 

; cera piedra de dicho monumento.
I Cuarta: Q ue liabiéndose inscrííci la  Exem a.liputacion pro* 
: vincial de M adrid por k  cantidad do diez m i reales para la 

espresada obra, se den gracias a dicha corpoacion por esta 
prueba de su patriotism o.

Q uin ta: Q ue se nombren jun tas para dichi objeto en las 
capitales de provincia del reino, siéndolo entrogus individuos 
como vocales n itos los señoras gefe político, intendente de

j rentas, decano de la  diputación provincial, un
j audiencia donde la  hubiere, el diocesano, alcald*^^ 1̂  •« 

constitucional y  comisionado clel banco español 
nanclo, y  nombrándose los restantes hasta einúmer 1 
de que se han de componer en tre  aquellas person° 
tabtes en ellas por su posición y  conocimientos ^  '

Sesta. Q ue se oficie a los señores inspectores d 
arm as del ejército y M ilicia nacional del reino ^

E l domingo últim o en la noche .se dio

í'..

reino parj
sirvan invitar á sus subordinados á tomar parte^gQ
triótica idea, entregando las cantidades porque se ° ■ 9' 

• los comisionados del banco español de San Fcrnand*'^^'
• provincias respectivas por octavas partea ea orlm a 

dades. °
Sétim a: Q ue se invito del mismo modo á lossef 

tañes generales é inteadentos, asi como también ¿ 
de comercio de las islas de Cuba, Tuerto-Rico v 
con el ülijeto de que abran respectivamente susctic¡
ligiondo los im portes a la dirección general dcl bao

(¿lie igualm ente se invite á los señores miáis» neo.

tenciarios y  encargados de Negocios ro.rídentcs en | 
tales de las naciones europeas nuasfras aliadas, asi 
los E jtados dol Nuevo M undo, para que lüs'eíDa?' '̂']”'̂  
deseen tom ar parte  en el m onum ento iiaci.mal, lo k*'*^‘* 
m idió  de suscriciones voluntarias que ingresarán en 
los cónsules respectivos. 'podtti

-E n  celebridad del cumpleaños de S. M. la reiom '
Imbo el jueves bezamaiics de familia en el real 
S. M. la reina y  S. A. R . dieron durai;te toda la i'J**''
m il ];ri,eba-i de su bellísimo caráuler. Concluida « tj 
g u s tís  huérfanas canlaron y ejecutaron al piano con 
to vanas piezas musicales. Por l:i noche parece hubo u ^
ua pequeño baile en la real cámara.

A  M O » A .

SEIVA.D9.

Estrado d« la sesión dcl 29 de abril.

Con escasa concurrencia de senadores y espectaJorn» 
que ocupada la tribuna del cuerpo diplomático, ler.-.’ 
el acta de la do ayer á la una y cuarto.

Concluido el despacho ordinario que carece de is;, 
procedo á  la orden del dia por la que se poncD í ^  
dictámenes de ia comisión de peticiones, de acias y 
pendiente.

Se aprueban sin discusión el do la prim era, y el priam-, 
la de actas,^desechando k  proposición del señor Oiidgtiiî  
ferciite á que Se pidieran las originales de los distritos dtfi 
tevedra.

E l segundo dictam en do la comisión de actas, esdeiia. 
tencia c u q u e  se aprueben las de Badajoz, pues Dididu,. 
table aparece en su sentir, de las actas originales d«i;¡i(b. 
trites , (p icha examinado detenidam ente.

E l señor C .il lR A S C O  empieza citando entre otru «w, 
que las actas de cinco de aquellos distritos no lia» veoido, 1 
son precisam ente donde mas se hubieron notado las ilrp... 
dades y atropellos cometidos; distinguiéndose entre ellos tlti 
Je rez  do los Cabalieros , que com prende cl ya célebre de 
lencia de M ombuey.

Lam enta tam bién la falta de las listas do inclusión y est':- 
sloii arb itraria  de electores , y so esliendo iargauiente dütdi 
las diversas ilegalidades y tropelías allí cometidas, pr(Ĵ eJt̂  ̂
d o  que solo cita las que constan del espediente.

Concluye contra todo lo que sea saucionar escándalos,; 
pidiendo la anulación de las actas.

E l señor L A N D E R O  sostiene el dictámen de la codiíjíc: 
fundándose ceiuo ella , en quo nada aparece contra 1«  ifii 
de Badiijuz.

Toman aun parto en la cuestión los señori‘.s Campuim 
A lm odovar, L a sa ñ a , C arrasco , Infan te  y últimamenlet 
aprobado el dictámen en votación nominal por 58 vutoi to 
Ira 2 (jue son 1 js señores Carrasco y Entrena; y admitido »w 
dor por B adajoz, D . Antonio M aría Alvarez.

Q uedan sobre la mesa algunos dietámentis , y el de h« 
misión que ha redactado el proyecto de contestación, pr»? I 
niéndo se desechen las enmiendas de los señores OlavarrieU' 
Cam puzano.

Se cita para el lunes. •
Se levanta la sesión u iaa cinco.

C O N G R E S O .

EstracU» de la sesión dcl dia 29.

Abrióse á la una menos cuarto.
Se leyó y aprobó el acta do la anterior,
Solicitaron su en trada en cl Congre:-o los señores 

y Robles , diputadlas electos , el prim ero por Orense, J r  
Jaén  cl segundo.

Pasándose á la orden del dia se puso á discusiónj'” ' 
particu lar del señor M adoz opinando porqué se suspende I» 
cusion de las actas de H uesea hasta que lleguen los 
tas que se ha pedido al gobierno relativos: primero á 
que hayan podido m otivar el retraso con que en fQ"* *^  
vincia so han verificado k s  elecciones: segundo á 
ha hecho ó no elección en el di-ítrito do Sariñena; J 
acerca del núm ero de electores que han tomado parte 
votaciones.

L a  mayoría de la  comisión es de parecer que iifi
mentos no son ya necesarios, porque las noticias coofi 
les que ha recibido dan una solución completa á 
trem o s, y  por consiguiente que k s  actas deben apf 
desde luego. .

H ablaron en pro y en contra varios señores 
quedaba discutiéndose todavía este asun to  al entrare 1 

a nuestro núm ero.

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N  A L  HERALDO'

EN £L EBTBANQHItO.

Londres, M r. W . Jeffs, Foreing  L ibrary 15» 
arcad® Piccadilly. . v  l •'(

En París, en el c e rd a  líttorairo  des Salons Valo*-i 
Royal, G.alcrie de Valois, 156.

E n  el Havre, casa de M r. Sebastian Boom. -  
E n  Burdeos, B u reau  G eneral des Journaitx de l 

D eparteraents, P lace de la comedio, M r.
E n  Bayona, en la  redacción del Phare des I  
E n  Lisboa, redacción de O Correio 
E n  UUramar, en  Jas A dm inistracionts de Corr 

EN ESI’aSa . o
M adrid, en  las oficinas del periódico, calle de 

núm ero 23. 1 miS •
E n  todas las Adm inistraciones do Correos, y  ^

Alicante ..................... . Casa de D . Ju a n  José C-a
comercio do libros.^

Burgos.............................  Id . D . Timoteo Arnaiz. •
Qádiz................................  Id . D . Alejandro Llórente-
Cuenca.............................  Id . D . Ju a n  Qité*-
Don Benito ..................  Id . D . Bernardino Ga , icoio*̂ '
F e rro L .............................. Id . D . Nicasio Taxoner»,

eiu do libros. ^  55,
Gihraltnr........................  Id . D . Ignacio María
Huesca..............................  E n  la  secretaria del
Jerez de la Frontera. Id . D . Jo sé  Bueno. „  jjjjíS*®
Lérida ...............................  Id . D . Camilo Boix, Al-

^Tiartí. , 1.
Mondoñedo............... Id . D , Francisco Delg '

trador do Loterías. i ¡̂iii(t
Ocaña.............................  Id . D. Vicente CsB* ’

dor (le id.
Pontevedra.....................  Id . D . Nicolás Fran

de, id. .rfdeH®®*
Patencia ........................... Id . D . Avelino PaíW>t

de libros.
p g n iii.. II ......................
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